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 Estudiamos para saber y servimos para ser.
                                Cambinda

La humildad es la base sólida de todas las virtudes.
                                  Confucio 

Ayer era inteligente, por eso quería cambiar el mundo. 
Hoy soy sabio, por eso quiero cambiarme a mí mismo.

                          Rumi (poeta místico sufí, 1207-1273)

Si el conocimiento auxilia por fuera, 
sólo el amor socorre por dentro.

                                André Luiz 

Religión sin ciencia es ignorancia pretenciosa.
                                 Herculano Pires 

Lo que niegas te somete. Lo que aceptas te transforma.
                                  Karl Jung





El grito silencioso, escultura Museo Yad Vashen, Jerusalén.

	 Esta escultura está emplazada en los jardines que rodean al 
famoso Museo Yad Vashem, en Jerusalén (Israel) dedicado a los muertos 
por el Holocausto, durante la Segunda Guerra Mundial. 
	 Este museo es único en el mundo. Cuando uno entra y ca-
mina entre los pasillos oscuros, solamente iluminados por un sistema 
de reproducción de velas, reflejadas en múltiples espejos, simplemente 
queda paralizado. Caminamos tomados de una soga que nos muestra 
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el camino, en medio de esa penumbra, en fila india, uno detrás del otro, 
en profundo silencio. 
	 Al mismo tiempo se escucha una voz repitiendo los nombres 
de todos los niños asesinados. Es el lugar que más me impactó en la 
vida. Es paralizante, abrumador, increíble y maravilloso. Es único. Nos 
muestra lo que jamás podrá repetirse. Nos muestra el horror del ser 
humano, su cara más oscura y vergonzante, el lado que queremos es-
conder. 
	 En los jardines, entre los miles de árboles plantados, cada uno 
con una placa con el nombre de un judío asesinado en la Segunda Gue-
rra Mundial, yace esta imponente escultura llamada El grito silencioso. 
Nos conmueve hasta las lágrimas. Nos sacude el alma. Nos recuerda 
nuestro origen divino y el barro en que tenemos los pies.  
	 Es la imagen de la impotencia, de la angustia, de la desespe-
ración ante la crueldad que no se entiende y ante esa situación, sola-
mente queda el grito silencioso, ese que sale del alma pero no puede 
exteriorizarse. No existe sonido capaz de interpretarlo. 
	 Cuando buscaba una imagen para tapa de este libro, repenti-
namente recordé esta escultura. Nada ocurre por acaso, obviamente 
los Mensajeros me inspiraron para recordarla y es, sin duda, la mejor 
representación para el tema que tratamos. Estos niños, en el útero 
materno, también emiten el grito silencioso que no se puede escuchar 
con los oídos pero sí con el corazón.    
	 Que Dios nos bendiga a todos y el buen Jesús y los Guías nos 
acompañen para intentar ser mejores personas cada día. Ese es nuestro 
objetivo principal. 



	 A mis Guías Espirituales, 
maravillosos maestros y amigos de todas las horas.

	 A la querida Guía Cambinda, 
espíritu dulce, femenino y sabio que me acompaña desde hace 

muchas vidas.

	 A todos los obreros del Evangelio, 
quienes aceptaron la tarea sublime de divulgar 

la palabra del Nazareno, el dulce Rabí de Jerusalén.
  

A todos los que buscan el Camino, la Verdad y la Vida.

A mis nietos Maximiliano, Rodrigo, Santiago y Juan Cruz con 
todo mi amor.

Especialmente dedicado a la querida amiga Claudia Tosco, 
autora de muchas de las hermosas tapas de mis libros, 

Espíritu dulce, artístico y trabajador, 
que recientemente partió al Mundo Espiritual. 

Que pueda recuperarse allí para seguir brillando como acá. 
Que el dulce Nazareno la recoja en sus brazos.   





No te preocupes por entender, 
vivir ultrapasa cualquier entendimiento. 

Clarice Lispector
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Introducción 

	 El tema del aborto, tan discutido actualmente en 
los medios de comunicación, en múltiples grupos con 
diferentes orientaciones religiosas, filosóficas, éticas y so-
ciológicas, nos llama a la reflexión. Es un tema importan-
te a tratar. Es un tema muy íntimo y muy conectado con 
los conceptos personales de cada uno de nosotros. 
	 Por supuesto respetamos todas las ideas y postu-
ras. Es el ejercicio del libre albedrío que tanto pregona-
mos. Dios nos dio la posibilidad de elegir. Sin embargo, 
para poder elegir hay que conocer todas las posibilidades. 
	 Nosotros, desde la visión espírita, estamos contra 
el aborto, cualquiera sea su circunstancia, excepto, cla-
ro, cuando la vida de la madre corre peligro y hay que 
elegir entre ella y el bebé. Kardec es claro al respecto: la 
vida de la madre tiene prioridad.
	 Por otro lado, casi todas las legislaciones mundia-
les y las religiones opinan lo mismo. 
	 Nosotros sostenemos que la vida comienza en el 
mismo momento de la concepción, cuando el esperma-
tozoide se une al óvulo. En ese momento ya hay una 
persona, un Espíritu en trabajo de reencarnación. 
	 Es obvio que hay un Espíritu organizando la forma-
ción del nuevo ser. De otra manera no se podría explicar 
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la perfección en la multiplicación y diferenciación de las 
células y los órganos. Alguien debe dirigir la construcción 
de este nuevo ser. Es como una orquesta, alguien debe 
dirigirla para que no se disperse. La materia sin espíritu 
es algo muerto, desorganizado, sin forma ni estructura. 
	 Ese ser que viene a compartir la vida con nosotros 
está lleno de proyectos, sueños, tareas de trabajos, de per-
dones y reencuentros. Nadie puede negarle todo eso. 
	 Claro que, cuando el ser en trabajo de reencar-
nación viene con deficiencias físicas, como los anencé-
falos, parecería, para algunos, que el aborto tiene legali-
dad. Grave error. 
	 Nos olvidamos que ese hermano nuestro siente, 
piensa, palpita la vida y nosotros somos muy ignorantes 
para entender cómo funciona su psiquis espiritual. Al-
guien diferente no es jamás alguien “descartable”. Es igual 
a nosotros, simplemente tiene algunas diferencias que él 
mismo eligió para seguir perfeccionándose en este cami-
no evolutivo que todos compartimos, camino al Padre. 
	 Recordemos que cuando estamos en el mundo 
espiritual, en ese tiempo entre una reencarnación y otra, 
planeamos nuestra futura venida a la Tierra y elegimos 
muchas cosas, entre ellas nuestro futuro cuerpo físico. 
Obviamente no son decisiones tomadas frívolamente 
sino muy meditadas y supervisadas por los Espíritus Su-
periores, encargados de estas tareas reencarnatorias. 
	 Aunque este punto pareciera absurdo, les recuer-
do que existen muchos trabajos de psicoterapias que 
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registran los recuerdos muy claros sobre la experiencia 
dentro del útero. Yo misma, en una regresión, lo viví 
con una intensidad increíble. Jamás lo pude olvidar. Es 
impresionante, uno se ve literalmente y se siente en ese 
lugar como si fuera ahora. Somos el mismo ser que vi-
vencia diferentes etapas de su vida.  
	 Nosotros, en este trabajo sobre los anencéfalos, 
hermanos nuestros que reencarnan con cuerpos defor-
mados y casi sin cerebro, queremos acercarlos a ustedes, 
mostrando su humanidad, su carisma, su sensibilidad y 
su Espíritu inmortal. 
	 Queremos que los podamos ver como seres hu-
manos completos, hermanos en el camino evolutivo, ca-
paces de sentir, percibir, pensar aunque no lo podamos 
comprender con la mente lógica. Sólo Dios sabe todo lo 
que pueden percibir y lo que sienten.
	 Amar es muy complejo y nos pasamos la vida de-
finiendo el amor pero sin poder entenderlo. ¿Podemos 
amar a un niño deforme y casi sin cerebro? ¿Qué lo hace 
diferente de los otros? ¿Quién inventó el modelo perfec-
to? ¿Adónde reside el amor? 
	 Vamos a internarnos en el misterio de la vida 
misma buscando descifrar la esencia del amor y el ori-
gen de la esencia.    
	 La vida es siempre una bendición, cualquiera sea 
su manifestación. La vida es siempre luz hecha realidad, 
un milagro repetido sin cesar. 
 	 Dios quiera que logremos despertar en los lecto-
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res el interés por la preservación de la vida, que es un 
don divino, mostrando la magnificencia de nuestro Pa-
dre, aun en momentos que no parecemos comprender 
la finalidad de la vida. 
	 Con el libro aún sin corregir, le pasé el borrador 
a mi nieto mayor, Maximiliano, de 23 años, para que 
me diera su opinión. La respuesta fue increíble, para mí. 
Dijo que estas páginas le cambiaron la vida, que apren-
dió mucho y que jamás olvidará la presencia de Dios en 
toda la creación. Realmente hasta una mosca es heren-
cia divina y debe ser respetada. 
	 Él es un ser espiritualizado y, sin embargo, des-
cubrió un mundo escondido en estas páginas, que le 
despertaron el interés por saber más.  
	 Esto me dio mucha fuerza para seguir trabajando 
en la difusión de la vida desde la concepción, como nos 
indica la querida Doctrina Espírita, que tanta luz trae a 
nuestras vidas.   
	 Estamos en la Tierra para aprender, especialmen-
te, y para perdonar y ser perdonados, mejorándonos un 
poquito más en cada reencarnación. Nuestro planeta es 
un sofisticado instituto de enseñanza. Tenemos que tra-
tar de superar todos los exámenes para aprobar el curso.   
	 Quiero agradecer, una vez más, a la querida Guía 
Cambinda, fiel compañera de todas las horas y a los de-
más Espíritus amigos por la asistencia durante este tra-
bajo. A veces, leo algunas citas que escribí y realmente 
no sé cómo me llevaron hasta determinado libro, folleto 
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o texto de Internet. Gracias por la orientación y el acom-
pañamiento en todo el trabajo. Es obra de ellos. 
	 Dios nos bendiga a todos.

 	 Una última idea: por favor no seamos fanáticos, 
ciegos a la razón. Kardec nos enseñó a pensar, a razonar 
y luego decidir. El Espiritismo es la filosofía de vida, la 
religión espiritualizada más racional de todas. Nunca 
dejemos de razonar porque el fanatismo es un gran des-
tructor de mentes y almas. Existe un libro genial sobre 
este punto: Guerrilleros de la intolerancia, de Herminio C. 
Miranda, sobre la vida de algunos verdaderos mártires 
de la razón: Hipacia, Giordano Bruno y Annie Besant. 
Ellos, tres personalidades diferentes pero un solo Espíri-
tu encarnado, sufrieron las torturas, persecuciones y do-
lores de los que sólo entendían el fanatismo. Otro de sus 
increíbles libros, Las marcas de Cristo, también habla de 
la intolerancia religiosa y el fanatismo que tanto daño 
nos hace. En este caso estudia las personalidades de Pa-
blo de Tarso y de Martín Lucero, dos encarnaciones de 
un mismo Espíritu.1  

                      Etel Schulte 
                          Buenos Aires, marzo de 2018 

	
1 Los interesados en estos dos libros pueden adquirirlos en la CEA, Sán-
chez de Bustamante 463, Buenos Aires, resúmenes en español de los 
mismos.	
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	 Es curioso que comencé a escribir este libro mu-
cho antes de que fuera noticia en esta ciudad, debido 
a los debates sobre la despenalización del aborto en el 
Congreso.  
	 En estos días de marzo hubo una importante ma-
nifestación, especialmente de mujeres, frente al Congre-
so, pidiendo por una ley de despenalización del aborto. 
¡Con mucha tristeza escuché a algunas jóvenes que afir-
maban que hasta la semana catorce NO hay vida real! 
Dios mío, si supieran que en ese tiempo está totalmente 
formado aunque tenga sólo unos centímetros, que sien-
te sin lugar a dudas, que es una Persona, no hablarían 
así. Ignoran la realidad.  
	 Recordé las palabras de Jesús: El hombre es más ig-
norante que malo o Perdónalos, porque no saben lo que hacen. 
	 Sin duda nuestra mayor tarea es educar. Impor-
tante recordarlo. 
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Capítulo I

¿Qué es la vida?

                         La vida viene de Dios,
                           la conciencia viene de nosotros.

                                             André Luiz

	 Para poder entender de qué se trata este tema tan 
complejo tenemos, primero, que definir qué es la vida. 
¿Les parece fácil? Los invito a intentar definirla.  
	 Definir qué es la vida es algo muy difícil y los 
científicos no terminan de ponerse de acuerdo. Parece 
fácil y obvio porque es algo que todos nosotros cono-
cemos: estamos “vivos”. Conocemos una planta, un 
animal, una persona. Es algo “vital”, claro, parece muy 
obvio. Una hoja seca o un cadáver no tienen vida. Eso 
está claro pero… definir la vida, eso es muy complicado. 
¿Qué es la vida?
	 Según el diccionario, vida es: Conjunto de propie-
dades y cualidades, gracias a las cuales los animales y plantas, 
al contrario de los organismos muertos o de la materia bruta, 
se mantienen en continua actividad, manifestada en funciones 
orgánicas tales como el metabolismo, el crecimiento, la reac-
ción a estímulos, la adaptación al medio, la reproducción y 
otras; existencia.
	 Es una definición muy vaga y confusa. No define 
el concepto esencial.    
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	 Otras definiciones nos dicen que la vida, desde 
el punto de vista biológico, se refiere a seres que crecen, 
metabolizan, responden a estímulos externos, se repro-
ducen y mueren. Cumplen lo que se dio en llamar “el 
círculo de la vida”.
	 Un “círculo de la vida” no define qué es la vida. 
Define una manera de ser, no es lo mismo. Define accio-
nes, actitudes pero no dice exactamente qué es la vida. 
Define qué hacen los “seres vivos” pero no qué es la 
vida. Define actitudes y acciones pero no la esencia del 
significado de vida. 
	 Nosotros entendemos perfectamente qué es la 
vida porque “vivimos” pero seguimos sin poder definir-
la. ¿Se les ocurre alguna definición? Es un buen ejercicio 
el intento. Los desafío. 
	 El Dr. Stephen Hawking, profesor emérito de 
matemáticas de la Universidad de Cambridge, definió 
la vida como: Sistema ordenado que puede sustentarse contra 
la tendencia al desorden y puede reproducirse. Sin embargo, 
él mismo admite que su definición tiene defectos pues, 
por ejemplo, puede adaptarse a los virus de la computa-
dora, ya que ellos pueden producir copias de sí mismos 
y transferirlas a otros computadores. Increíble, ¿verdad?
¿Podríamos decir que el sistema ordenado de una com-
putadora tiene vida, por lo menos como la entendemos 
desde nuestro punto de vista humano?
	 La biología moderna no define la vida sino a los 
seres vivos, como “entidades materiales altamente orga-
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nizados, producidas por un largo proceso de evolución y 
compuestas por células que, a su vez, son compuestas de 
moléculas”. 
	 Esta definición es algo más específica pero tam-
bién presenta problemas porque hay muchas diferencias 
e incógnitas. No es clara ni definitoria. No logramos de-
finir la vida. Seguimos intentando. 

	 En general, todos concuerdan en que los organis-
mos vivos poseen atributos que los diferencian de los ob-
jetos inanimados y que todas las formas de vida compar-
ten una propiedad común. Podríamos decir, básicamente, 
que los “vivos” se parecen entre sí y se diferencian de los 
otros, los “inanimados”, que tienen otras características. 
	 Pero, por otro lado, ahora sabemos que no exis-
ten “seres inanimados” ya que todos tienen vida, de algu-
na manera, como por ejemplo un mineral, que comenzó 
la escala evolutiva física y espiritual que continúa con el 
vegetal, animal y finalmente humano.  
	 En el mineral, el principio unificador actúa pre-
sidiendo la fuerza de atracción y repulsión, en que los 
átomos y moléculas se unifican y equilibran. 
	 Los intentos por definir la vida continúan. Con 
esta dificultad de definir la vida, también se dificulta 
definir la muerte porque si no tenemos claro qué es la 
vida, ¿cómo sabremos qué es la muerte? ¿En qué mo-
mento se está muerto?
	 Nos referimos al momento de la muerte, hecho 
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importante para los transplantes de órganos, por ejem-
plo. Tenemos que tener definido cuándo y cómo se pro-
duce la muerte biológica para evitar problemas éticos y 
morales. 
	 Sería muy importante poder definir qué es la vida 
y qué es la muerte, en términos científicos. Hay mucho 
que trabajar y que aprender. 
	 El Maestro Allan Kardec recibe de los Espíritus 
Superiores esta definición de la vida: La vida es un efecto 
producido por la acción de un agente sobre la materia. Ese 
agente, sin la materia, no constituye la vida, así como la mate-
ria no puede hallarse viva sin dicho agente. Éste comunica la 
vida a todos los seres que lo absorben y lo asimilan. (Libro de 
los Espíritus, cuestión 63)  
	 ¿Qué es lo que une a esa materia con ese “agente” 
para producir lo que conocemos como vida? El principio 
vital, que es el intermediario entre materia y espíritu. 
	 ¿De dónde surge este principio vital? Del fluido 
cósmico universal o energía Uno, de donde provienen 
todas las cosas y seres.  

    A  —  principio vital   —   B
    (espíritu)                             (materia)          

	 ¿Qué es el principio vital? “El principio vital es la 
fuerza motriz de los cuerpos orgánicos”. (Kardec, Libro 
de los Espíritus, pregunta 66)
 	 Sabemos, entonces, que la vida es la acción del 
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principio vital o fuerza motriz, (derivado del fluido cós-
mico universal), sobre la materia. Podríamos compararlo 
con el aliento divino, el soplo creador que organiza y da 
vida a la materia inerte. Es la fuerza que envía el espíritu. 
Recordemos que sin el espíritu no hay acción posible. O 
sea, el espíritu envía el fluido vital para que actúe sobre 
la materia. La materia sola no puede proveer la vida y el 
espíritu sin la materia no puede manifestarse. 
	 Podemos, pues, afirmar que la vida es el efecto, 
como dice Kardec, del accionar de un agente o espíritu 
sobre la materia y el intermediario entre los dos es el 
fluido vital. 
	 Este fluido vital no es igual en todos los seres, 
algunos tienen mucho y otros, muy poco. Esta energía 
o fluido vital se puede transmitir, por ejemplo en un 
abrazo o en un “pase” espírita. El que tiene mucho pue-
de donarle al que tiene menos un poco de esa energía. 
(Kardec, Libro de los Espíritus). 
	 Como ejemplo simple pondremos el caso de al-
guien que está muy triste y por lo tanto tiene baja su cuo-
ta vital. Se acerca un amigo que, inconscientemente, le 
transmite una buena dosis de energía, dándole un fuerte 
abrazo. El triste o el débil se recupera porque recibió una 
porción extra de fuerza vital. Sería el equivalente a una 
transfusión de sangre pero a nivel energético-espiritual. 
	 Este es el objetivo de los “pases espíritas”, que se 
distribuyen en los Centros o Sociedades Espíritas. 
	 Un médium pasista es el que, sin tocar el cuerpo 
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del que va a recibir, con sus manos le transmite ener-
gía y lo ayuda a armonizarse. Claro que en este caso, el 
médium, que está preparado, sabe que él es un inter-
mediario entre el Mundo Superior y el que recibe. En 
realidad el que transmite el pase es un Espíritu médico 
espiritual.2 
	 Emmanuel dice que “el pase es una transfusión 
de energía que modifica el campo celular”. 

		

FLUIDO CÓSMICO UNIVERSAL

	               A. ESPIRITUALIDAD                 B.MATERIA

	               (PUREZA)                                               (DENSIDAD)

	 El fluido cósmico universal del que derivan to-
das las cosas y seres creados es como un inmenso océa-
no de amor y fuerza de donde sale la vida, en todas sus 
manifestaciones y adonde vuelve la vida o energía que ya 
no es utilizada. 
2 “Pase” es la transfusión de energía de un individuo a otro, a través de 
las manos que nunca tocan el cuerpo del otro. Es una terapia espiritual. 
Se recomienda leer el libro de la autora sobre el tema: Fluidoterapia o 
vibraciones terapéuticas.
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	 Para entenderlo mejor vamos a recordar unas pa-
labras del querido André Luiz, guía espiritual, a través de 
la mediumnidad de Chico Xavier: “Nos cabe señalar que, 
en esencia, toda la materia es energía hecha visible y que toda 
energía, originariamente, es fuerza divina, que nos apropiamos 
para interponer nuestros propósitos a los propósitos de la Crea-
ción, cuyas leyes nos conservan y nos dan prestigio, forzándonos 
a transformar el mal de nuestra autoría en el bien que debemos 
realizar porque el Bien de Todos es su Eterno Principio.
	 Nos corresponde considerar que el fluido cósmico o plas-
ma divino es la fuerza en que todos vivimos, en los ángulos va-
riados de la Naturaleza, motivo por el cual ya se afirmó y con 
toda razón que “en Dios nos movemos y existimos”3 [...] 
El fluido cósmico es el plasma divino, sorbo del Creador o fuerza 
nerviosa del Todo Sabio. En ese elemento primordial vibran y vi-
ven constelaciones y soles, mundos y seres, como peces en el océa-
no”. (Evolução em dois mundos, Chico Xavier, p. 23) “porque 
en Él vivimos y nos movemos y existimos”, como algunos de 
nuestros poetas han dicho: “porque somos linaje suyo”.
 
	 Estas hermosas y sabias palabras de André Luiz y 
de Pablo (San Pablo) nos dan poéticamente la imagen de 
que todos nosotros nos movemos y existimos dentro de 
ese mar de bondades, de luz, de amor, junto con el resto 
de la Creación: estrellas, planeta, agujeros negros, soles, 
tierra, continentes, palabras, flores, animales, seres hu-
manos encarnados y desencarnados. 
3 Es una cita de Pablo de Tarso en Hechos de los Apóstoles, 17: 28 y 29.



Etel Schulte

26

	 Existimos todos juntos, hermanos de la Crea-
ción, viviendo en un mar de energía de luz y amor, casa 
del Padre. La imagen es hermosísima. Reconforta, sos-
tiene. Estamos contenidos en el aire de amor de nuestro 
Padre Creador.  
	 Ese mar de amor es el fluido cósmico universal 
de donde salen todas las cosas existentes en este Univer-
so, incluidos nosotros. Existimos en Dios. 
	 Si pensáramos en este concepto más a menudo, 
seguramente nos comportaríamos mucho mejor, con 
más amor y solidaridad. 

	 El fluido cósmico universal está colocado entre el espíri-
tu y la materia […] Puesto que dicho fluido universal o primiti-
vo o elemental es el agente que el espíritu utiliza, constituye el 
principio sin el cual la materia se hallaría en perpetuo estado 
de dispersión y no adquiriría jamás las propiedades que la fuer-
za de la gravedad otorgan. (Kardec, Libro de los Espíritus, 
cuestión 27) 

	 Entendemos, entonces, que sin este fluido vital 
(derivado del fluido cósmico universal) la materia esta-
ría desorganizada, sin rumbo, y por lo tanto, no podría 
existir la materia como la conocemos, organizada y defi-
nida. Sería un caos increíble. 
	 El Dr. Décio Iandoli Jr., joven y brillante médico 
espírita brasileño, que pertenece a la Asociación Médi-
ca Espírita de Brasil (AME), hace una serie de planteos 
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sobre el tema de qué es la vida, muy interesantes, en su 
libro A reencarnação como lei biológica (La reencarnación 
como ley biológica). 
	 Propone encarar el problema de forma diferente, 
ya que las formas anteriores, desde la óptica científica, 
fracasaron: vamos a partir de la hipótesis de que la vida 
no es un factor físico, en la medida que trasciende la 
dimensión física y sus relaciones habituales. 
	 La vida sería “un factor extra físico”, que deter-
mina la organización de la materia, que llamaríamos 
“factor inteligente” (puesto que organiza) derivado de 
un “principio inteligente universal”. 
	 Con esta postura el Dr. Décio se identifica con el 
planteo de Kardec, que vimos recién.       
	 Por lo tanto, ese factor extrafísico inteligente de-
terminaría la organización de la materia y así surgiría 
la vida. Ese factor extrafísico inteligente, ¿qué sería? Sin 
duda el espíritu o sea el “principio inteligente de la crea-
ción”, en la definición de Kardec. (Libro de los Espíritus, 
preg. 23)

	 El espíritu organiza la materia, que es “el vínculo 
que encadena al espíritu, el instrumento que le sirve y sobre el 
cual, al mismo tiempo, ejerce su acción.” (Libro de los Espíri-
tus, cuestión 22 a)
	 Sin un organizador de la materia sería imposible 
la vida. Este punto es muy importante para comprender 
lo que queremos definir como vida. Podemos no usar 
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el término Dios si no queremos pero sin duda hay un 
organizador, un “relojero”, un “fabricador” de la vida. 
	 De acuerdo con estas enseñanzas, la vida es la 
manifestación del principio inteligente (o espíritu) so-
bre la materia, moldeada con el fluido cósmico uni-
versal. Lo que caracteriza a algo “vivo” es una energía 
a la que llamamos “fluido vital”, que deriva del fluido 
cósmico universal o energía primera o Uno.

   ESPÍRITU                     FLUIDO VITAL                    MATERIA

	 Podríamos decir también que la vida es el soplo 
divino del Padre Creador, en lenguaje poético o bíblico.    
	 En otras palabras, no podemos definir la vida si 
no recurrimos a conceptos espirituales, que trascienden 
la materialidad. La vida va más allá de la forma. 
	 La vida es, entonces, algo sin definición en el len-
guaje humano científico actual, podríamos decir que es 
la obra del Padre Creador, manifestándose por doquier, 
en el cielo, en la tierra, en los mares, en el aire. Para la 
ciencia esta definición no es suficiente.  
	 Pero si tenemos dificultad para definir la vida, no 
la tenemos para definir a los seres vivos ya que nosotros 
somos algunos de ellos y sabemos qué es estar vivo aun-
que no lo podamos definir. Somos seres que cumplimos 
un ciclo físico: nacer, crecer, madurar, reproducirnos, 
morir y renacer. Este renacer se refiere a la reencarna-
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ción del alma o espíritu, en múltiples oportunidades que 
nuestro amoroso Padre nos da para poder evolucionar.  
	 Este destino físico lo compartimos con nuestros 
hermanos vegetales y animales, aunque nos sorprenda. 
Ellos también pasan por estos estados y también reen-
carnan, después de un tiempo, en la esfera extra- física 
o mundo espiritual. Todos evolucionamos gracias a las 
oportunidades que el Padre nos da.  
 	 Plantas y animales domesticados por la inteligencia 
humana, durante milenios pueden allí (mundo espiritual) ser 
aclimatadas y mejoradas por determinados períodos de exis-
tencia, al final de los cuales regresan a sus núcleos de origen, 
en el suelo terrestre para que avancen en el camino evolutivo, 
compensados con valiosas adquisiciones de pulimento con las 
cuales auxilian a la flora y a la fauna de la Tierra con los be-
neficios de las llamadas “mutaciones espontáneas. (Evolução 
en dois mundos, André Luiz, Chico Xavier, p. 96) 
	 Obviamente, la reencarnación no es igual para 
nosotros, humanos, que para nuestros hermanos anima-
les o nuestras hermanas plantas. Ellos no tienen con-
ciencia de sí mismos, por lo tanto, no pueden hacer un 
examen y revisión de su última vida terrenal ni tampoco 
decidir sobre aspectos de la reencarnación (como pode-
mos hacer nosotros). En sus casos, los que deciden y ac-
túan son los Espíritus Superiores, colaboradores directos 
del Padre, co-creadores con Dios en plano mayor, que 
deciden sus mejores condiciones para perfeccionarse.  
	 Es increíble pensar que estamos todas hermana-
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dos en el plan amoroso de evolución, las hermanas plan-
tas, los hermanos animales, como hablaba San Francis-
co, todos nosotros y el resto del Universo. Somos todos 
Uno en Dios. “En Dios nos movemos y existimos”, 
como dice San Pablo,   
	 Por otro lado, desde el punto de vista espiritual, 
cumplimos un ciclo en la tierra, que llamamos vida terre-
nal, y luego nos dirigimos al mundo espiritual o mundo 
de los Espíritus, donde seguimos viviendo en otro esta-
do existencial, aprendiendo, corrigiendo errores, reen-
contrándonos y preparándonos para volver a reencarnar 
en otra experiencia en el planeta Tierra. ¿Para qué? Para 
aprender, evolucionar, crecer, y llegar algún día a ser Es-
píritus Puros, o sea llegar al final de la rueda kármica. 
En realidad no hay final ya que somos Espíritus eternos. 
Cuando una rueda termina, otra comienza. Interesante, 
¿verdad? y largo el camino. 
	 Nos podemos preguntar qué hacen los Espíritus 
Puros, que no reencarnan más. Ellos siguen trabajando 
muchísimo en la esfera espiritual donde están, ayudan-
do a la Humanidad física y espiritual a evolucionar, pro-
gresar, para alcanzar ese mismo nivel que ellos tienen, 
son colaboradores directos de Dios en todo el universo, 
son puro amor y sabiduría. Ellos son co-creadores con 
Dios en plano mayor.  
	 Es importante tener en claro que no existe ocio 
en el mundo espiritual, todos trabajan y colaboran con 
el Padre Creador en la obra infinita de la Creación.    
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	 Cuando decimos “que descansen en paz” es sola-
mente un deseo infantil y poco informado. ¡No hay des-
canso! Hay trabajo y esfuerzo, ¡hay vida! Es una bendición. 
	 De un rápido pantallazo hemos visto en qué con-
sistimos los seres vivos, cómo fuimos creados con tanto 
amor divino y cuán complejo es todo ese sistema que 
sostiene eso que llamamos “vida”. 
	 Somos producto de amor y sabiduría, todos no-
sotros: minerales, vegetales, animales y humanos. Somos 
la maravillosa Creación del Padre, caminando hacia la 
perfección. 

	 Sabemos que la vida funciona con la unión y ayuda 
del fluido vital (subproducto del fluido cósmico o energía 
UNO) que une la materia con el espíritu o principio inte-
ligente, pudiendo entonces estar organizado el ser. 
	 Ahora trataremos de entender cuándo y cómo 
se inicia la vida. ¿En qué momento comienza la vida? 
¿Cómo evoluciona? ¿Dónde evoluciona?  
	 Recordé de pronto que la Física Cuántica está 
queriendo probar que todo en la Creación deriva de un 
elemento Uno, una energía especial. Hablamos de la 
Teoría de las Super Cuerdas.
	 Mucho tiempo antes, los Espíritus Superiores lo 
habían dicho, a través del Maestro Kardec, como lo vi-
mos recién. Todo deriva de la energía cósmica universal. 
“En Dios nos movemos y existimos.” 
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    Capítulo II

Cuándo se inicia la vida y cómo evoluciona 

                                 Creo, con toda lógica, que el espíritu
 está enteramente contenido dentro de cada 

                                  electrón de nuestro cuerpo.                                   
                                                      Jorge Andrea

	 La vida, como la conocemos, se inició en el pla-
neta Tierra hace millones de años, poco después de ce-
sar las terribles convulsiones telúricas que la sacudieron. 
Llegaron entonces los Espíritus Superiores, Arquitectos 
divinos, colaboradores directos de Dios, y en su misión 
de co-creadores en plano mayor, lanzan los fundamen-
tos de la vida. (Evolución en dos mundos, Chico Xavier)
	 La Tierra estaba habilitada para recibir las semi-
llas de la vida. Habían cesado las convulsiones violentas, 
las inundaciones bíblicas, las erupciones, los diferentes 
períodos de congelamiento, las tormentas eléctricas, 
químicas y atómicas, los furiosos vientos. 
	 Ahora, la Tierra, como un útero cósmico, mila-
groso y hambriento, esperaba la llegada del fecundador.  
Surgen entonces los filamentos de protoplasma de los 
que surgen las iniciativas de la existencia organizada en 
el globo terráqueo. Aparecen los virus y con ellos las 
núcleo-proteínas y globulinas. 
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	 Más adelante surgen las bacterias rudimentarias 
que labran los minerales en la construcción del suelo, 
dividiéndose y reproduciéndose de forma asexuada, en 
células primarias que, después de millones de años, dan 
origen al reino vegetal. La creación evoluciona lenta-
mente pero con seguridad absoluta. 
	 El principio inteligente o espíritu se nutre aho-
ra de clorofila, buscando perfeccionarse. Aparecen las 
algas nadadoras, monocelulares, casi invisibles, con sus 
hermosas colas fluctuantes, circulando por las aguas y 
manteniéndose a costa de residuos minerales. Parecen 
sirenas de otra galaxia, hermosas, misteriosas y orgullo-
sas de la vida que promueven. 
	 Hay fuerza y coraje en la Naturaleza que se perfeccio-
na lenta pero armoniosamente, siguiendo el plan divino. 
	 Más adelante aparecen las algas verdes, ya como 
seres pluricelulares y de reproducción sexuada. La vida 
se perfecciona. 
	 El principio inteligente sigue evolucionando, duran-
te mucho tiempo, hasta llegar a tener un esqueleto. Este es 
un gran avance. Se perfilan los organismos más perfectos. 
	 Es así que de los organismos monocelulares a los or-
ganismos complejos, en los que la inteligencia disciplina las 
células, colocándolas a su servicio, el ser viaja en el rumbo 
del elevado destino que le fue trazado por el Plano Superior, 
tejiendo con los hilos de la experiencia la túnica de la propia 
exteriorización, según el molde mental que trae consigo… An-
dré Luiz (Evolución en dos mundos) 
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	 Acá André Luiz dice con toda seguridad que cada 
ser presenta su vestimenta, o sea su cuerpo físico, según 
el “molde mental” que trae consigo. Está hablando del 
periespíritu o MOB (Molde Organizador Biológico), tér-
mino que le debemos a Hernani Guimarães Andrade, 
sabio científico espírita brasileño. 
 	 Cada criatura de la Creación trae su molde y or-
ganizará su cuerpo según ese molde. Por ejempo, el ratón 
trae su “modelo mental” que es su molde y así construye 
su cuerpo, como ratón. Si no lo hiciera así, tendría el 
cuerpo de cualquier otro, por ejemplo una paloma. 
	 Todos los seres de la Creación tenemos dos cuer-
pos: uno físico y otro invisible, sutil, llamado “periespí-
ritu”. Ese periespíritu es el que trae el modelo a realizar 
del cuerpo físico. 
	 Me gusta comparar este aspecto del periespíritu 
con el molde de una torta. En ese molde se depositará 
la masa de torta y ella saldrá, obviamente, con la forma 
del molde. 
	 Obviamente, además de estos dos cuerpos, todos 
tenemos el espíritu o “principio inteligente de la Crea-
ción” que es quien comanda toda la acción. Es nuestra 
esencia. 
	 Siguiendo el camino evolutivo, aparecen luego las 
“mónadas”, espíritus que no llegan a reencarnar. Ellos 
hacen una “aproximación reencarnatoria”. Podríamos 
visualizarlas como puntos luminosos que descienden 
desde las alturas y se acercan a la Tierra, en una danza 
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mágica y vuelven a elevarse sin haber podido mezclarse 
con ella. Sólo después de mucho tiempo, las mónadas 
logran reencarnar en la Tierra en el cuerpo de los pri-
mates más evolucionados y dar origen a la vida humana. 
Empieza la primera vida humana en la Tierra.

	 Para alcanzar la edad de la razón, con el título de 
hombre, dotado de raciocinio y discernimiento, el ser o 
principio inteligente tuvo aún que pasar por múltiples 
transformaciones evolutivas. El progreso es lento y muy 
cuidadoso. El Padre Creador cuida de sus hijos biena-
mados.

	 El Dr. Charles Darwin (1809-1882), a principios 
del siglo XIX, formula la teoría de la evolución de las es-
pecies, muy similar a la presentada por el Dr. Russell Wa-
llace, casi al mismo tiempo. Todas las especies deben obli-
gatoriamente evolucionar y modificarse en el camino de la 
perfección, al cual todos los seres vivos somos llamados.
	 Darwin coloca a la “selección natural” como el 
mecanismo de evolución de las especies. Observó que 
los individuos más adaptados al medioambiente deja-
ban mayor número de descendientes. Siendo así, la pro-
le de los más adaptados hereda los caracteres ventajosos 
mientras que los otros se van extinguiendo.
	 A todos los que nos gusta asistir a los programas 
de televisión sobre la vida salvaje hemos visto repetida-
mente estos casos, donde, por ejemplo, luchan dos leo-
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nes para ver quién se queda con las hembras y el mejor 
es el triunfador. Ocurre con todos los animales. 
	 Darwin reconoció que su teoría tenía “algunas 
lagunas sin llenar” porque faltaba hablar del comienzo 
de la vida. Sabíamos cómo evolucionaban las diferentes 
especies y por qué pero… ¿cómo comenzaba?
	 Dijo, entonces: “El origen de la vida fue planeado 
primitivamente por un Creador”. ¡Maravilloso! Solamente 
con un Creador podemos entender el comienzo de lo 
que es la maravillosa vida, en todos sus aspectos.
	 Científicamente, Darwin incorpora la idea de un 
Creador, de un origen superior. Tenía que existir un or-
ganizador, un programador, un creador del Universo. Es 
un avance de la ciencia. 
	 Volvemos a ver que la vida para ser explicada nece-
sita, forzosamente, un componente extra físico o espiritual.

	 Además de esta teoría sobre la evolución de las 
especies existen otras como el Creacionismo, que pos-
tula que Dios mismo creó todo el Universo, así como 
es ahora. El hombre fue creado, como dice la Biblia, de 
barro y dado vida por el hálito divino. No evolucionó de 
otras especies. Es ahora como era antes. No se modificó 
y Dios lo creó con sus propias manos e hizo a Eva de una 
costilla de Adán. 
	 Obviamente es una teoría que hoy en día nadie o 
casi nadie puede aceptar, usando el sentido común y un 
mínimo de conocimiento. 
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	 Esta teoría tuvo muchos seguidores durante dé-
cadas, especialmente los fanáticos religiosos que no po-
dían aceptar la teoría de una evolución natural. Dios 
“con sus manos” había hecho a Adán y a Eva y de allí 
se reprodujo la humanidad, de manera insólita si pensa-
mos con quiénes tuvieron hijos sus hijos, si no existían 
más humanos.   
	 La Biblia habla con imágenes que no se pueden 
tomar al pie de la letra. 

	 Existe también la posición del lamarckismo (Jean 
Baptiste Lamarck, francés, 1744-1829) que básicamente 
sostiene que los factores ambientales pueden modificar 
a los individuos de una especie. Esas transformaciones 
serían transmitidas a la prole apoyándose en sus necesi-
dades y adaptación al medioambiente.
	 Siguiendo este pensamiento, el lamarckismo ex-
plica, por ejemplo, que la jirafa tiene un cuello tan largo 
por su necesidad de alcanzar las hojas más tiernas en la 
punta de los árboles. Es evidente que el medioambiente 
influye pero no es el único factor preponderante.
	 Diferentes experimentos probaron que no siem-
pre se cumple la regla de la transmisión hereditaria. Por 
ejemplo, se cortaron la cola de varios ratoncitos pero sus 
hijos seguían naciendo con la cola de tamaño normal.
	 Aun hoy encontramos investigadores que sostie-
nen que estas modificaciones físicas (como el caso de 
la cola cortada) podrían alterar los genes con el paso 
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de millones de años. Esta teoría es imposible de probar 
porque deberíamos pasar millones de años observando 
investigaciones de populaciones experimentales. 
	 Por lo tanto esta teoría no es válida hoy día. 

	 Aparece después, la teoría de la “memoria celu-
lar”, bastante comentada actualmente. Es parecida al 
lamarckismo pero marca una diferencia. Sostiene que 
pueden ser transmisibles a la descendencia, no las carac-
terísticas físicas sino los comportamientos aprendidos 
por el animal durante su vida. Se cree que esta trans-
misión se podría dar por acción de ciertas moléculas 
que pasarían una memoria genética a las otras células.                                                                                                                                         
                                                                  
	 Esta teoría actualmente está considerada insufi-
ciente porque el famoso RNA o ARN4 sería el mensa-
jero y no el armador de la memoria. En otras palabras, 
sería el que lleva el mensaje pero no el que lo fabrica. 
Seguimos sin saber quién lo hace. (A reencarnação como 
lei biológica)

	 Surge, más adelante, la “teoría del origen pla-
neado de la vida” o “Diseño Inteligente” que es hoy la 
más moderna y racional de todas las teorías para expli-
car el origen de la vida. 

4 El RNA o ARN es el ácido ribonucleico presente en las células proca-
riontes (sin núcleo) y en las eucariontes. Para pasar información, el ADN 
no puede hacerlo solo y se vale del ARN para transferir información vital.
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	 El Dr. Michael Behe es probablemente el más 
destacado defensor de esta teoría con su libro La caja 
negra de Darwin, publicado en 1996. La llamó “Diseño 
inteligente”, D.I. 
	 El Dr. Behe es un famoso bioquímico estadouni-
dense, nacido en 1952, profesor universitario y científi-
co reconocido.  
	 En su teoría sostiene que “ciertas características del 
universo y de los seres vivos se explican mejor por una causa 
inteligente, no por un proceso ciego como la selección natural, 
actuando en las variaciones genéticas de las especies, a través 
de los tiempos”.
	 Esta postura está fundamentada en la extraordi-
naria maquinaria celular, en el estudio de estructuras 
muy complejas como el ojo humano y la coagulación 
sanguínea. Argumenta que toda esta maravilla no pudo 
ser creada al acaso y que tuvo que haber un creador. 
	 Esta teoría no niega ninguna de las evidencias 
presentadas por Darwin y tampoco se rehúsa a aceptar 
los mecanismos genéticos observados en la evolución de 
las especies. Sólo considera que la teoría de la evolución 
tiene grandes “agujeros”. El propio Darwin también lo 
creía. La aparición de la vida en el planeta no puede 
nunca deberse a la “casualidad”, obviamente. Tiene que 
existir un plan, un organizador, un objetivo.  
	 Los que lo atacan dicen que esta teoría parece 
más una postura religiosa, una forma de creacionismo 
que no ofrece respaldo científico. Los defensores sostie-
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nen que se trata de una teoría científica basada en la 
evidencia acerca de los orígenes de la vida. 
	 En su primer libro La caja negra de Darwin, Behe 
explica que toda su teoría está fundada en la célula, que 
era una gran desconocida para Darwin y su tiempo. La 
célula por su increíble complejidad no puede explicar-
se sin un constructor u orientador inteligente. Para ex-
plicarlo mejor compara el “diseño inteligente” con un 
relojero. El diseño de ese reloj es tan complicado que, 
obviamente implica la existencia de un diseñador. No 
pudo hacerse solo. Así sostiene la existencia de Dios y 
el diseño inteligente del universo. 
	 La caja negra de Darwin no es otra cosa que la 
célula, vista por la bioquímica de la actualidad; es la caja 
misteriosa y casi mágica de la esencia de la vida, abierta 
ahora para su relativa comprensión. 
	 En el libro Behe describe las complicadas formas 
y características de la célula con perfección científica. Es 
un libro difícil de comprender. 
	 Cuando Darwin escribió El origen de las especies la 
célula era la gran desconocida. 
	 El libro de Behe abre mentes y atrajo la atención 
de la comunidad científica mundial.
	 El problema es que muchos científicos temen la 
palabra “Dios”, según interpreta el propio Behe, quien 
sostiene que sin un diseñador inteligente el universo no 
podría haber sido creado. Sin temerle a la opinión, ese 
diseñador es Dios o como nos guste llamarlo. 



Etel Schulte

42

	 El Dr. Behe dice: Hasta ahora ningún científico ha 
demostrado cómo un sistema irreductiblemente complejo, de los 
que describo en mi libro La caja negra de Darwin, ha surgido 
mediante mutación y selección natural.
	 Otros libros suyos famosos son: The Edge of Evo-
lution (El borde de la evolución) y Science and evidence 
(Ciencia y evidencia).  
	 Es un libro apasionante que muestra la moderna 
teoría del planeamiento de la vida y la existencia de un 
Creador, indiscutiblemente. 

	 La Dra. Marlene Nobre (importante médica espí-
rita brasileña y fundadora de la Asociación Médica Espí-
rita Brasileña e Internacional -AME-) también defiende 
la posición de Behe. La complejidad de la vida es aún 
un misterio para la ciencia pero sin la idea de un Ser 
Superior que organiza el Universo, sería aún más difícil. 
(A alma da matéria) 
	 Kardec prueba la existencia de Dios apoyándose 
en un axioma que dice: “No hay efecto sin causa”. 
	 “Para creer en Dios basta mirar las obras de la 
creación. El Universo existe, Él también.” (Libro de los 
Espíritus, preg. 46)
	 Ningún hombre pudo crear la luna, el sol, las 
estrellas, los ríos y los mares, alguien lo debió hacer y 
ese alguien es el Creador, sin duda. Le podemos dar el 
nombre que más nos guste. 
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	 El Dr. Décio Iandoli sostiene, entonces, que para 
la ciencia tiene que existir alguna forma de planeamien-
to de la vida, derivada de un factor extra físico o espiri-
tual. (A reencarnação como lei biológica). 
	 La ciencia se acerca cada día más a aceptar esta 
realidad espiritual. 

	 André Luiz, desde el mundo espiritual, intro-
duce los conceptos de “co-creadores en plano mayor” y 
co-creadores en plano menor”, que son fundamentales 
para la comprensión de la evolución. Refuerza esta idea 
las palabras de Pablo de Tarso: “En Dios nos movemos y 
existimos”. Los Espíritus Superiores son co-creadores en 
plano mayor y nosotros, los humanos, somos co-creado-
res en plano menor. 

	 Como dice la Dra. Marlene Nobre, nosotros espí-
ritas somos “evolucionistas- creacionistas” porque cree-
mos en la evolución del principio inteligente, fruto de 
la creación de Dios a través de la escala filogenética, en 
sucesivas reencarnaciones. (A alma da matéria, p. 93) 
Esta es una buena definición. 

Fecundación e inicio de la vida humana

	 Esta es la mayor maravilla de la Creación: la for-
mación de un nuevo ser.
	 Para poder entender el tema, tenemos que po-
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nernos de acuerdo sobre cuándo comienza la vida en el 
ser humano. Para nosotros, espíritas, la vida comienza 
en el mismo momento de la concepción, cuando un 
espermatozoide (masculino) perfora, penetra y se une al 
óvulo (femenino). Este es el huevo cigoto, que dará ori-
gen al embrión y luego al feto, que no es otra cosa que 
un completo y perfecto ser humano en formación.
	 Es interesante remarcar que el Código Civil ar-
gentino también declara que la vida comienza en el mo-
mento de la concepción. No es un concepto solamen-
te religioso y científico sino civil y universal: Desde la 
concepción en el seno materno comienza la existencia de las 
personas; y antes de su nacimiento pueden adquirir algunos 
derechos, como si ya hubieran nacido. Esos derechos quedan 
irrevocablemente adquiridos si los concebidos en el seno mater-
no nacieran con vida, aunque fuera por instantes después de 
estar separados de su madre. (CC, Libro Primero, título IV, 
artículo 70)

	 El Espíritu destinado a este nuevo cuerpo se ajus-
ta a él, en este preciso instante de la concepción, lle-
vando consigo su periespíritu (cuerpo sutil) que se fue 
achicando hasta la mínima expresión para comenzar 
otra etapa de la larga evolución espiritual. 
	 Es el inicio de otro ciclo de ese Espíritu, tras una 
laboriosa programación en el Mundo Espiritual, orienta-
do por los Buenos Guías Espirituales, Ángeles de la guar-
da o Mensajeros de Dios, al servicio del Padre Creador. 
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	 El objetivo es su evolución espiritual, su creci-
miento. ¿Para qué? Para llegar algún día a ser Espíritus 
Puros, cercanos a Dios y así vivenciar el amor verdadero 
y seguir colaborando con la Creación que no para sino 
que continúa incansablemente.
	 Este ser trae un sinfín de proyectos, de inten-
ciones, de miedos, de recuerdos, de compromisos, de 
proyectos, todo con el objetivo de tener una nueva 
oportunidad para crecer espiritualmente, ayudándose y 
ayudando, muchas veces, a los otros seres que se conec-
tarán con él, a través de lazos familiares. 

	 Por otro lado, es curioso observar que el feto en 
formación transita por múltiples transformaciones, es-
tudiadas por la Ontogénesis.5 Es el proceso que sufren 
los seres vivos desde la fecundación hasta la plenitud y 
madurez. Este proceso, por increíble que nos parezca, re-
pite la historia de la vida en el planeta. La vida comenzó 
en las aguas con los seres unicelulares que luego evolucio-
naron a pluricelulares y finalmente llegaron al pez. Pasó 
a la tierra como reptil, se perfeccionó como mamífero y 
terminó en el hombre después de millones de años de 
trabajo creativo. Maravillosa obra del Padre Creador.

	

5 Etimológicamente significa “origen del ente”. Se refiere al desarrollo de 
cada ser vivo. Son los diferentes estados por los que pasa hasta adquirir 
su forma definitiva y específica. Es la historia del cambio estructural de 
una unidad sin que pierda su organización.
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	 La Filogénesis6 estudia esta evolución de los seres 
desde la primitiva forma de vida hasta la especie en cues-
tión, por ejemplo, la filogénesis del hombre abarca desde 
la forma de vida más sencilla hasta la aparición del hom-
bre actual. Trata de la formación sucesiva de las especies. 
Se refiere a la vida sobre la Tierra. Se afirma que la Onto-
génesis sigue la Filogénesis, o sea, son caminos paralelos: 
el desarrollo de un nuevo ser seguiría los mismos pasos 
que han seguido las especies en su evolución en la Tierra.

	 Ontogénesis = origen del ente (evolución de una 
criatura)
	 Filogénesis = origen de la tribu (evolución de las 
especies)

	 El feto humano recuerda este camino de evolu-
ción planetaria, este camino desde el virus, primera ma-
nifestación de vida, hasta el hombre porque al comienzo 
de su desarrollo se asemeja a un pez, tiene branquias y 
cola; luego sigue evolucionando y como reptil alarga su 
forma y mantiene la cola; sigue más adelante ya sin cola, 
con forma de primate y finalmente se transforma en un 
hermoso y perfumado bebé.
	 Este es un relato muy breve y abreviado de la for-
mación del feto humano. 

	 El instructor Clarencio nos aclara: “conducidos a 

6 Etimológicamente significa origen de la tribu, evolución de las especies.
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la reorganización orgánica revivimos en los primeros tiempos de 
la organización fetal, aunque apresuradamente, todo nuestro 
pasado biológico”. (Entre la Tierra y el Cielo, André Luiz, 
Chico Xavier) 

 	 Así comenzamos todos nosotros la vida en el pla-
neta Tierra. Es increíble. Es un misterio y un regalo de 
nuestro Padre Creador. Es la maravilla de la Creación 
que continúa sorprendiéndonos a cada instante.   
	 Comenzamos como un “puntito”, producto de la 
unión de un microscópico espermatozoide y de un óvu-
lo y pasamos por todas las diferentes etapas por las que 
pasó la humanidad y el ser hasta convertirse en hombre. 
En ese momento de la concepción nos convertimos en 
“persona”, sujeto de derecho. 

	 Esta postura está sostenida por el Derecho Civil 
y la mayoría de las religiones, además, por los espíritas 
y especialmente por el grupo de Médicos Espiritas de 
Brasil y del mundo, que se basan en los trabajos de la 
ciencia y de los postulados de Kardec y de Chico Xavier. 
La vida es sagrada desde este instante de la concepción. 
	 Esta postura NO es religiosa sino científica. La cien-
cia comprueba que la vida comienza en la concepción. 
La ética sostiene la misma postura. 
	 Por supuesto hay personas que no coinciden con 
esta postura. Tendrán sus razones que respetamos pero, 
lamentablemente, para ellos no hay vida en los primeros 



meses del embarazo. Van contra la misma ciencia. Pare-
cería que hay diferentes clasificaciones de vida. 
	 Los que sostienen esta teoría no deben haber vis-
to nunca una ecografía en 4D o en 5D o conocido las ca-
racterísticas del ADN, que lo determina como un sujeto 
diferente de la madre y ser único, con huellas digitales 
solo suyas, por ejemplo. 
	 Necesitamos estudiar, informarnos para poder 
tomar una posición con conocimiento.  
	 Es importante saber antes de hablar y antes de 
tomar decisiones. 
	 Tenemos que prepararnos para poder enfrentar 
las dificultades que la vida nos presenta. 
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Capítulo III

Cómo nos preparamos para reencarnar 

                          Nuestros pensamientos fabrican las formas                                    
de las que nos servimos en la vida.

Instructor Clarencio 

	 Antes de ser ese ser humano que sufre todas las 
transformaciones planetarias, en el seno maternal, to-
dos nosotros, que vamos a reencarnar, programamos 
nuestra venida a este mundo con sumo cuidado. Eso 
ocurre en otro plano de vida, al que llamamos mundo 
espiritual, entre una encarnación y otra. 
 	 Mientras estábamos en ese mundo o dimensión 
de vida, hicimos un balance cuidadoso de nuestra últi-
ma vida terrenal y programamos nuestra vida en un lu-
gar, una familia determinada y otros ítems. Obviamente 
no elegimos al antojo. Somos orientados por Espíritus 
Superiores, encargados de la tarea de reencarnación, 
que supervisan nuestros planes. 
	 El único objetivo es hacer el mejor plan posible 
para tener éxito en superar las dificultades que debemos 
enfrentar en esta nueva vida o nueva oportunidad para 
corregir errores y limpiar y mejorar nuestra ficha personal.   
	 En general podemos decir que todos venimos a 
practicar el amor y el perdón, dos tareas que parecen 
fáciles pero son muy difíciles, tanto que muchas veces 
nos vamos sin haberlas cumplido. 
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	 Para mejor ilustrarnos recordemos la reencarna-
ción de Segismundo, una de las más bellas descripciones 
que leí, en el libro Misioneros de la Luz, dictado por el 
Espíritu André Luiz y psicografiado por Chico Xavier. 
Se recomienda especialmente la lectura de los capítulos 
XII, XIII y XIV. 

	 Segismundo se prepara para reencarnar, después 
de un largo período en el mundo espiritual. Fueron cui-
dados todos los detalles, con quiénes reencarnaría como 
hijo, dónde y cómo, todo para tener el mayor éxito en el 
programa de vida trazado. 

	 El mundo espiritual trabaja arduamente y cola-
boran todos los Espíritus afines a Segismundo, orando 
y enviando amor. Nos es explicado que hay primero una 
reencarnación espiritual, que es anterior a la reencar-
nación física. Primero él es entregado, en Espíritu, a su 
madre, en las horas de sueño, en una hermosísima esce-
na de amor y esperanza.
	 Luego se llevará a cabo la unión física para la fe-
cundación. El mundo espiritual es muy respetuoso de la 
intimidad de las personas.
	 La que entrega el Espíritu de Segismundo a Ra-
quel, la madre, es la abuela que está en el mundo es-
piritual. Es una escena maravillosa de amor y ternura. 
Raquel es una mujer muy espiritualizada por eso puede 
disfrutar de esta entrega sublime. El trabajo espiritual es 
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muy complicado y laborioso. El proceso de reencarna-
ción es una verdadera poesía de amor y vida.    
	 Desde ese mismo momento el nuevo ser posee 
toda la información genética, basada en la genética es-
piritual, con sus errores y aciertos, sus compromisos y 
deberes, que determinará sus características físicas. 
	 Recordemos que el cuerpo físico es la copia del 
cuerpo periespiritual. El periespíritu es el modelo, el 
molde sobre el que se formará el cuerpo físico. Es el 
modelo psico-fisico-socio-espiritual, el MOB (Modelo 
Organizador Biológico), como lo definió el Dr. Hernani 
Guimarães Andrade.7

	 Este periespíritu mantiene los recuerdos de sus 
anteriores experiencias terrenales y de la entre-vida y su 
nuevo compromiso para con esta reencarnación, algo 
que le llevó mucho trabajo elaborar antes de reencarnar. 

	 Ya aclaramos que al reencarnar el sujeto pierde 
la memoria de todo lo anterior vivido y su periespíritu 
se achica hasta ser casi un punto. Necesita poner su 
mente en blanco para la nueva experiencia. Recorde-
mos que Dios nos otorga el olvido del pasado como un 
gran regalo. Si recordásemos todo lo malo que hicimos 
sería casi imposible intentar mejorar en la vida actual y 
convivir con los nuestros. 
	 Repetimos una vez más que el periespíritu trae 

7 Se sugiere leer el libro de la autora Periespíritu: el gran enigma.
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el programa de vida, la forma del cuerpo, los detalles, 
características, etcétera, porque es el modelo del nuevo 
cuerpo a desarrollar. Todo viene ya programado desde el 
mundo espiritual, con nuestra participación, muy activa 
por cierto. 
	 Obviamente tenemos el libre albedrío que nos 
permite seguir con el plan que trazamos o ponernos 
contra él. En la vida siempre podemos elegir. De esa 
elección depende nuestro éxito o fracaso. 

	 Me parece que nunca es suficiente repetir que 
lo que traemos programado es “un plan general”, los 
lineamientos más importantes, todo lo demás lo vamos 
haciendo al vivir. La idea de karma de la filosofía orien-
tal es que todo está rígidamente escrito y nada puede ser 
cambiado. Para la Docrina Espírita este karma o proyec-
to de vida puede ser cambiado por la voluntad del su-
jeto. De otra manera no podríamos sostener la vigencia 
del libre albedrío. 
	 Por ejemplo, pude haber programado una enfer-
medad para mi vida alrededor de los cuarenta años. Lo 
programé como una manera más de evolucionar y corre-
gir errores. Sin embargo, al llegar a esa edad no necesi-
taría esa prueba porque ya habría corregido los errores 
por otros métodos. Como consecuencia, esa enfermedad 
programada no sucederá o si lo hace será algo muy leve. 
	 Este ejemplo marca la diferencia con el concepto 
de karma de las religiones orientales, donde, como di-
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jimos, ese karma es rígido, inamovible y se cumplirá de 
cualquier manera.  
	 Volvamos a la historia de Segismundo. 
	 Un tiempo antes de esta reencarnación, el Mun-
do Espiritual planea una “aproximación reencarnato-
ria”. ¿Cómo es? El Espíritu del futuro hijo, Segismundo, 
se acerca a su futuro padre, Adelino, y a su futura madre, 
Raquel, durante las horas de sueño. Todo está planeado 
cuidadosamente para que la operación tenga pleno éxito. 
	 Estos Espíritus deben reconocerse y aceptarse. 
Siempre se pretende que triunfe el amor.
	 Ocurre que Segismundo mató a Adelino en la 
vida anterior y éste, al verlo acercarse, muere de miedo. 
No lo reconoce directamente pero desde la intuición 
siente pánico al sentirlo cerca suyo. Teme que lo lastime.
Este miedo terrible de Adelino hace que reaccione ínti-
mamente ante la presencia de Segismundo “destruyendo 
la sustancia de la herencia, intoxicando la cromatina dentro 
de la bolsa seminal, aniquilando así con su pensamiento enve-
nenado, los espermatozoides y dificultando así la acción de los 
Benefactores Espirituales.” (Dra. Marlene Nobre, A alma 
da materia, p. 104). 
	 Segismundo, que está muy arrepentido y decidi-
do a ganarse su perdón, sufre mucho e intenta transmi-
tirle sus sentimientos de amor y arrepentimiento. 
	 En realidad, él eligió esta reencarnación, especial-
mente, para poder ser perdonado. Siempre la elección es 
ayudada por los Espíritus encargados de estas tareas que 
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supervisan la programación. Todo detalle es cuidado.
	 Queda claro que todo este trabajo de perdón fue 
programado por todo el grupo familiar en el tiempo de 
la entre-vida y ahora se estaría llevando a cabo. El trabajo 
del perdón es uno de los más difíciles para todos noso-
tros y donde, obviamente, estamos todos involucrados.  
	 Con Raquel no había problema porque era un 
alma luminosa y evolucionada que trabajaba junto con 
los Guías espirituales. Ella, sin tener conciencia, colabo-
raba con el plan divino. 
	 Segismundo vendrá como segundo hijo del ma-
trimonio. Ya tienen un niño muy dulce que colabora, 
inspirado por los Guías, llamando a su padre a orar y 
acercarse a Dios.
	 Durante esta “aproximación reencarnatoria” son 
muchos los Espíritus amigos que acompañan el proceso. 
Todos oran y vibran en el amor fraternal. Todos colaboran.  
	 Finalmente, durante el sueño, el Instructor Ale-
jandro logra unir a Segismundo y Adelino en un fuerte 
abrazo. Segismundo implora piedad y Adelino, finalmen-
te, acepta y lo recibe. Una escena conmovedora. Final-
mente, gracias a Dios, se podrá realizar la unión definiti-
va de hijo y padre. El plan del perdón podrá realizarse. 

	 En el mundo espiritual, los Instructores contro-
lan los mapas cromosómicos del futuro organismo físico 
de Segismundo. Hasta el mínimo detalle es cuidadosa-
mente observado y analizado. Toda su organización física 
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está detallada y estudiada para que pueda tener la mayor 
cantidad de oportunidades. El cuerpo es un aliado im-
prescindible en el trabajo de la reencarnación. Es el tem-
plo del alma y su vehículo de acción. Sin él, en la Tierra 
no podemos actuar.
	 Segismundo colaboró en el diseño de su futuro 
cuerpo físico, supervisado por los Espíritus ocupados de 
estos trabajos reencarnatorios. Nosotros también elegi-
mos, colaboramos con el modelo de cuerpo físico que 
tenemos actualmente. Por eso es bueno que no nos que-
jemos. Somos lo que elegimos.
 	 Segismundo en el pabellón de diseños, conversa 
sobre su futuro cuerpo físico y algunos inconvenientes 
que tendría a lo largo de su vida terrenal. 
	 El Instructor le dice que sería importante que re-
gresara como “completista”. ¿Qué significa esto? 
	 Responde André: “Completista es el título que desig-
na a los raros hermanos que aprovechan todas las oportunida-
des que el cuerpo terrestre ofrece”.

	 Cabe aclarar que en todo proceso reencarnatorio 
los futuros padres son consultados y ellos también deben 
aceptar al reencarnante (como en el caso de Segismundo). 
	 Todos aceptamos esa nueva responsabilidad fa-
miliar. Formamos la gran familia espiritual y universal. 
Esto queda claro en el caso de Segismundo y sus padres. 
	 Segismundo sufre un proceso de magnetización 
por el cual fue, de a poco, perdiendo la conciencia, la 
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memoria y su periespíritu disminuyó hasta su mínima 
expresión, hasta ser un “puntito” que entraría junto con 
el Espíritu al huevo fecundado, iniciando así una nue-
va oportunidad de vida. Los Guías Espirituales estaban 
presentes para colaborar en el éxito de tarea. Es impre-
sionante observar cómo todo detalle es cuidado con es-
mero y atención para que este nuevo ser pueda tener la 
máxima ayuda para el éxito. 
	 Por eso, cuidemos nuestra vida física porque dio 
mucho trabajo y cuidemos nuestro Espíritu porque está 
comprometido en el trabajo de reparación de errores pa-
sados y en camino de futuros éxitos espirituales. 

El momento de la concepción

	 El Instructor Alejandro le explica a André Luiz, 
que está aprendiendo todo este sistema de reencarna-
ción, que cada reencarnación y cada desencarnación es 
diferente, no existen dos iguales. Es obvio, cada uno de 
nosotros tiene su propia historia personal. Sin embargo, 
aclara que esta reencarnación de Segismundo obedece a 
las directrices más comunes. 
	 Este punto me pareció interesante porque no-
sotros podríamos haber tenido algo muy similar en el 
momento de nuestra propia reencarnación actual. Im-
portante recordarlo para valorar el trabajo espiritual que 
dimos para llegar a ser lo que somos. 
	 Llega el momento de concretar la reencarnación.
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 	 Relata André Luiz: “Auxiliado por el concurso mag-
nético del cariñoso mentor Alejandro, pude observar los deta-
lles del fenómeno de la fecundación.
	 A través de los conductos naturales, corrían los elemen-
tos sexuales masculinos, en busca del óvulo, como si estuviesen 
preparados de antemano para una prueba eliminatoria, a una 
velocidad de tres milímetros aproximadamente, por minuto. 
Sorprendido, reconocí que el número de ellos se contaba por 
millones y que seguían en masa hacia el frente, en impulso 
instintivo, en la sagrada competencia. 
	 Alejandro, por ser el más misionero del grupo, dirigía 
los graves servicios de la unión primordial. Según pude com-
prender él podía ver las disposiciones cromosómicas de todos los 
principios masculinos que se hallaban en movimiento, después 
de haber observado atentamente el futuro óvulo materno, presi-
diendo el trabajo previo de la determinación del sexo del cuerpo 
que se iba a organizar. 
	 […] Identificó el más apto, fijando en él su potencial 
magnético, dándome la idea de que lo ayudaba a desembara-
zarse de los compañeros para que fuese el primero en penetrar 
en la pequeñita bolsa maternal. El elemento focalizado por 
él ganó nueva energía sobre los demás y avanzó rápidamente 
en dirección al blanco. La célula femenina que a la vista del 
microscópico proyectil espermático se asemejaba a un pequeño 
mundo redondeado de azúcar, almidón y proteínas, aguardan-
do el rayo vitalizador, sufrió la dilaceración de la cutícula, a 
la manera de pequeña embarcación torpedeada, enrojeciéndose 
de modo particular, cerrando los tenuísimos poros, como si estu-
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viese dispuesta a recogerse en las profundidades de sí misma, a 
fin de recibir cara a cara al esperado visitante e impidiendo la 
intromisión de cualquiera de los otros competidores que habían 
perdido la primera posición en la gran prueba. 
	 Siempre bajo el influjo luminoso-magnético de Ale-
jandro, el elemento victorioso prosiguió su marcha después de 
atravesar la periferia del óvulo, empleando poco más de cuatro 
minutos para alcanzar el núcleo. 
	 Ambas fuerzas, la masculina y la femenina, formaban 
ahora una sola, convirtiéndose a mi vista en tenuísimo foco de 
luz… Enseguida, Alejandro ajustó la forma reducida de Segis-
mundo que se interpenetraba con el organismo periespiritual de 
Raquel, sobre aquel microscópico globo de luz impregnado de 
vida y observé que esa vida latente comenzó a moverse.
	 Había transcurrido precisamente un cuarto de hora, a 
contar del instante en que el elemento masculino alcanzase el 
núcleo del óvulo pasivo.”

	 La fecundación del óvulo materno se realiza algu-
nas horas después de la unión sexual porque el mundo es-
piritual es muy respetuoso de la intimidad de cada pareja. 
	 Consumada la concepción, se observa que “mu-
chos amigos desencarnados allí presentes componían tónicos 
y bálsamos reconfortantes, con las emanaciones de plantas y 
flores, derramándolos sobre Raquel y su hijito con el propósito 
de fortificarlos para la lucha”, comenta André Luiz.  

	 Con respecto a este curioso trayecto que realiza el 
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espermatozoide más apto, relatado por André Luiz, me 
pareció interesante el material que publicó la Dra. Mar-
lene Nobre sobre el asunto: 	“En 1991, el ‘Proceedings of 
the Nacional Academy of Science’ trajo un comunicado inte-
resante: en investigaciones recientes realizadas por científicos 
norteamericanos e israelitas en la Universidad de Texas y en 
el Instituto Weizman revelaron que antes de la fecundación, 
el óvulo libera una sustancia química que actúa como una 
señal verde para que los espermatozoides inicien el viaje por la 
trompa. 
	 Aproximadamente cien de los doscientos o trescientos 
millones de espermatozoides contenidos en la eyeculación, con-
siguen alcanzar el óvulo y apenas uno llegará al objetivo. Esa 
señal química, entonces descubierta, sería la responsable por la 
selección del espermatozoide más apto. Sigue la investigación 
para saber si esa sustancia es producida por el óvulo o por las 
células vecinas”. (A alma da materia, p. 107)    
 
	 Importante: este libro, Misioneros de la luz, dicta-
do por André Luiz fue escrito en 1945 y este descubri-
miento científico, del que nos habla la Dra.Marlene, es 
de 1991. 
	 La ciencia, lentamente y con cierta dificultad, 
va acercándose a la información espiritual recibida con 
mucha anterioridad. Cada día nos sorprendemos más. 
 
	 Los Mensajeros Espirituales y algunos amigos 
de la pareja cuidarían de la evolución de Segismundo, 
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especialmente, hasta el día veintiuno, época cuando el 
embrión habrá alcanzado la configuración básica. Por 
supuesto también será protegido más adelante. 
	 Explica Alejandro que hasta los siete años no 
estará totalmente reencarnado y, por lo tanto, tendrá 
asistencia espiritual continua. 
	 Este punto es muy importante para poder enten-
der algunas conductas de los niños en esta edad. Ellos 
tienen aún muy grabadas experiencias del tiempo de en-
tre-vida, suelen tener bastante videncia y mezclan las cosas 
de este mundo y del otro, el espiritual. Es bueno que les 
prestemos atención porque podemos aprender mucho.       
	 Recordemos cuánto trabajo damos todos noso-
tros para reencarnar. Talvez nunca lo habíamos pensado 
antes. Hay una tarea de estudio previo de los anteceden-
tes de cada uno, de las posibilidades de conseguir ser 
perdonados y perdonar, de reencontrarnos con los seres 
queridos, de superar viejas deudas, de aprender mucho 
más. Es una operación compleja e increíble.
	 Esto es importante para poder enfrentar la idea 
del aborto. Estoy segura de que quien aborta jamás supo 
el trabajo que da una reencarnación ni las consecuen-
cias espirituales que acarrea. Por eso Emmanuel dice: 
“No prohibir sino educar”. ¡¡Genial!!

	 Una vez más, para nosotros la vida comienza en 
el mismo instante de la concepción, cuando un óvulo se 
une a un espermatozoide. En ese momento el Espíritu 
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reencarnante está presente; si no fuera así, el proceso or-
ganizativo de la formación del feto no se llevaría a cabo. 
Se necesita, como vimos antes, un organizador de la ma-
teria, alguien que comande la multiplicidad de células, 
de órganos, de sistemas, músculos, aparatos, etcétera. 
	 ¿Cómo podríamos entender que de células pri-
marias se vayan dividiendo en variadas, como células del 
hígado, del riñón, de la piel, de los huesos, del sistema 
nervioso, etcétera? ¿Quién hace que no se confundan, 
que en vez de formar el hígado formen huesos, por ejem-
plo? ¿Quién organiza esa materia primaria en algo tan 
complejo como es el cuerpo humano? 
	 Es necesaria la presencia del Espíritu para que la 
materia se organice y actúe en la  creación de esa nueva 
vida. No hay dudas sobre eso.

	 El Dr. Sérgio Felipe de Oliveira, médico espírita, 
presidente de la Uniespíritu, Universidad del Espíritu de 
São Paulo, presentó un interesantísimo trabajo demos-
trando que el Espíritu entra en ese mismo momento de 
la concepción (como relata André Luiz) porque de no 
ser así, la materia no podría organizarse con perfección 
para la creación de órganos, músculos, nervios, huesos, 
etcétera. Sería un caos sin dirección ni organización.8

8Esa conferencia puede ser visitada por Internet en Youtube, en la página 
de la Universidad Uniespírito (Brasil) que tiene, además, mucha infor-
mación.
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Casos donde fracasa esta preparación amorosa del 
Mundo Espiritual para reencarnar 

	 Obviamente nada es perfecto en este mundo de 
pruebas y expiaciones en el que vivimos. Por lo tanto, 
existen lamentables situaciones donde la reencarnación 
no se puede realizar y se presenta el drama del aborto. 
	 Nosotros, como espíritas, defendemos la vida des-
de el mismo instante de la concepción y estamos a favor 
de la vida. Sin embargo, sabemos que existen muchas 
situaciones difíciles donde se interrumpe el embarazo. 
Esta decisión es una cuestión de conciencia.
	 Cada uno sabe qué necesita en cada momento. 
Dios ve la intención de nuestro corazón. Por supuesto, 
cuando la vida de la madre corre riesgo, siempre elegi-
mos su vida a la de un ser que aun no nació. Esto es 
de sentido común y además está aceptado por todas las 
religiones y filosofías de vida. 
	 Me gustaría comentar que la mayoría de los abor-
tos se realizan porque los involucrados en este acto no 
saben de qué se trata. Desconocen el proceso de forma-
ción del nuevo ser humano y no saben qué consecuen-
cias surgen desde el punto de vista espiritual. 
	 Nuestra mirada debe ser siempre la de hermanos, 
compañeros de ruta y no de jueces. Nadie puede juzgar 
a nadie. Somos todos deudores de Dios. Nadie puede 
tirar la primera piedra. No nos olvidemos.
	 Además, cada uno responde ante su conciencia 
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y ante Dios, que ve en el corazón de cada uno y sabrá 
leerlo. Nuestra intención es válida y solo Él la conoce. 
Dios es amor y nos cobija con su manto de paternidad. 
	 Todo lo que hacemos por ignorancia será visto 
por el Padre y por nuestra propia conciencia con más 
consideración que si lo hiciéramos a sabiendas. No lo ol-
videmos: Dios lee en nuestro corazón y conoce nuestra 
alma y nuestra intención. 

Veremos ahora dos situaciones donde se interrumpe 
ese proceso reencarnatorio

	 1) Este es un caso relatado por André Luiz en el 
libro Misioneros de la Luz, Chico Xavier, capítulo XV.
	 Cesarina es una joven muy frívola y sin responsa-
bilidades. Había sido criada con muchos mimos y per-
misos. Estaba acostumbrada a hacer lo que quería y vivir 
a su manera. 
	 Ahora, que estaba embarazada sin haberlo busca-
do, enfrentaba la manera de deshacerse de ese bebé, que 
le complicaba la vida. Ella quería seguir disfrutando de 
fiestas, borracheras y amigos divertidos. La vida era para 
disfrutarla. Un niño solo complicaría su vida. 
	 Ya había intentado abortar por medio de reme-
dios que no surgieron efecto. Ahora buscaba métodos 
más fuertes y efectivos. Necesitaba resolver el “desagra-
dable problema”.
	 André Luiz, junto con algunos Instructores Es-
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pirituales, la visitan en un intento de hacerla cambiar 
de idea y tomar conciencia de lo que está por realizar. 
La influirán mentalmente. Además, su madre, desencar-
nada, se acerca con mucha angustia haciendo esfuerzos 
desesperados para evitar el criminal aborto. Busca in-
fluenciarla para que desista de su terrible proyecto. Ama 
a su hija y la situación es dramática. 
	 Todas las madres velan por sus hijos, desde este 
plano o desde el otro. El amor maternal está siempre 
presente y no descansa. Su amor incondicional es fuerte 
como el viento, seguro como el hogar, firme como la 
roca y tierno como el amanecer. Es simplemente, amor 
de madre. 

	 Escuchemos estas palabras:
	 Instructor Hilario: “La organización femenina, du-
rante la gestación, sufre un verdadero injerto mental. Los pen-
samientos del ser que se acoge al santuario íntimo, la envuel-
ven totalmente, determinando significativa alternancia en su 
cosmos biológico..., ellos se influencian mutuamente.” (André 
Luiz, Chico Xavier Misioneros de la Luz)  
	 Es importante prestar atención a estas palabras. 
Vemos con claridad que el ser reencarnado en el útero 
materno piensa y envía pensamientos buenos o malos a 
su madre con la que se conecta íntimamente. Están en 
fuerte conexión. Es asombroso. 
	 Son dos seres totalmente distintos, cada uno con 
su propio ADN pero íntimamente relacionados, al pun-
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to de mezclar sus pensamientos y sensaciones en un mis-
mo nivel existencial. 	Nos llama la atención comprobar 
la conexión entre madre e hijo, aun si no es deseado.
	 Tal vez, nunca nos habíamos detenido a pensar 
que ese ser en formación no solo pensaba sino que esos 
pensamientos podían intercambiarse con los de la ma-
dre, en una música ordenada y agradable o en una con-
vulsión de ruidos violentos y agresivos. 
	 La energía es casi mágica, está presente en todo, 
sin duda. Somos energía. 
	 André Luiz relata que al entrar en la habitación, 
encuentran a tres entidades oscuras rodeándola y con-
versando entre ellos. Están dispuestos a todo para no 
perder a su compañera de farras y borracheras. Un hijo 
complicaría todo. Deben evitar que nazca.  

	 Por su naturaleza inferior no pueden percibir a 
los Mensajeros de Luz que visitan a la joven. Todos no-
sotros nos juntamos por sintonía, por afinidad, siempre. 
Por lo tanto, los seres oscuros, hermanos ignorantes, no 
pueden ver ni percibir a los Mensajeros, seres de luz. 
	 Estos nefastos personajes se “pegan” a la joven, 
también por sintonía. Sienten lo mismo que ella y de-
sean lo mismo. No son conocidos ni del presente ni del 
pasado. Atención. Son “compañeros” del ahora con fi-
nes puramente frívolos y momentáneos. Son compañe-
ros de farra, momentáneos.  
	 Cesarina se viste con esmero, se maquilla e in-
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tenta ocultar el embarazo con su vestido. Saldrá para 
una fiesta en un bar muy conocido de la ciudad, para 
encontrarse con un caballero de fiestas.
	 André Luiz observa al feto y ve que está lleno 
de manchas violáceas, que revelan desgarros. Sufre. Se 
angustia.
	 Voltini, el futuro reencarnante, está padeciendo 
las agresiones recibidas. Diminutos monstruos (solo vi-
sibles ante la mirada de André y sus amigos espirituales)  
nadaban en el líquido amniótico e invadían el cordón 
umbilical, apropiándose del alimento necesario. La pla-
centa también soportaba el asedio de esos horribles y 
diminutos seres oscuros. Los órganos del aparato genital 
se veían anormales y mostraban preocupación.   
	 Uno de los Instructores observa a la joven y dice 
que si no se detiene, la organización fetal será expulsada 
por la mañana. 
	 Los Instructores espirituales se acercan a una se-
ñora, dueña de la casa, en un último intento de influen-
ciarla y orientarla para que hable con la joven e intentar 
hacerla desistir de esa fiesta tan peligrosa. 
	 El Instructor se acerca a la señora y le coloca la 
diestra sobre la frente, quien habla con mucha ternura: 
“Amiga mía, tengo mucho temor por ti… No vayas, desconfía 
de ciertas amistades, Tu estado, Cesarina, es muy delicado. 
¿Por qué has de excederte? Una fiesta de aniversario, en pleno 
bar, no puede convenir a tus presentes necesidades. Te acepté 
en nuestra residencia como si lo hiciese con una hija y debo vi-
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gilarte. Tengo esperanza de verte nuevamente unida a tu espo-
so, quien, creo está ausente por cuestiones de incompatibilidad 
de caracteres pero si tú no te defiendes del mal ¿cómo vas a 
atender a esa situación?”
	 Los seres oscuros que la acompañan la rodean, 
separándola de la buena señora y la joven se va con ellos, 
riendo y burlándose de las buenas intenciones de la ca-
sera. La influencia negativa de estos tres hermanos des-
viados la convencen. Ella elige estar con ellos, incons-
cientemente.    
	 El aborto es inminente, lamentablemente.
	 El Instructor dice que él personalmente irá a bus-
car y recoger a Volpini. Todos estaban tristes. 
	 André Luiz y sus amigos van a buscarla a su cita 
de farra, en un intento más de salvarla. La encuentran 
en un bar, acompañada de un hombre, bebiendo des-
enfrenadamente, rodeada de amigos similares. Sienten 
mucha pena porque no se puede hacer más nada. 
	 Entonces, el Instructor se acercó y retiró con mu-
cho amor a Voltini, el feto sufriente, del seno materno y lo 
llevan a una organización socorrista, donde permanecerá 
para recuperarse del fracaso de su reencarnación y de los 
dolores y traumas sufridos por el cruel intento de aborto.
	 Recordemos que los abortados generalmente son 
encaminados a colonias espirituales, dedicadas a ellos. 
Necesitan cuidados especiales. Son las “colonias de los 
abortados”.    
	 El Instructor aplica algunos “pases” magnéticos 
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en la región uterina, empleando infinito cuidado. Dice:
“Desligué al reencarnante del santuario materno pero no de-
bíamos olvidar suministrar el debido socorro a la madre, falta 
de vigilancia. Ella necesita continuar en la lucha terrestre lo 
más posible, con el fin de que pueda aprovechar alguna nueva 
oportunidad…” 
	 A la mañana siguiente, André, como buen médi-
co que es, quiere ver en qué condiciones está Cesarina. 
Llega a la casa y allí se entera que ella no está porque fue 
llevada a un hospital, en grave estado. Sus abusos provo-
caron un parto adelantado y complicado. Ella da a luz 
un niño muerto. André se dirige al hospital para darle 
alguna ayuda más. Nadie es abandonado de la mano del 
Padre. Todos somos ayudados.
	 La historia es lo suficientemente triste y comple-
ta para requerir más explicaciones. Con cada acto de 
estos, el Cielo se llena de llanto y tristeza.
	 Recordemos las sabias palabras de Jesús: “El 
hombre es más ignorante que malo”.              

	 2) Otro caso de fracaso de reencarnación 
	 Vemos en estos ejemplos cómo todo el amor del 
mundo espiritual para planear una nueva vida terrenal 
no siempre tiene éxito. El fracaso lo provocamos noso-
tros, los encarnados, aun muy ignorantes de las leyes de 
Dios Padre.
	 Este es otro caso relatado por André Luiz en el li-
bro En el Mundo mayor, Chico Xavier, capítulo X: Aborto. 
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	 Cecilia, otra joven frívola e irresponsable, acos-
tumbrada a la buena vida y hacer solo lo que quería, 
queda embarazada. Está furiosa y quiere “quitárselo” de 
inmediato. 
	 André Luiz y los amigos espirituales la encuen-
tran en una modesta sala donde una matrona está dis-
puesta a provocar un aborto clandestino. 
	 En este caso también la madre desencarnada 
pide ayuda al mundo espiritual para evitar que su hija 
cometa ese crimen. La imagen de la madre siempre está 
al lado del hijo necesitado. Obviamente es ayudada y 
acompañada por los Mensajeros Espirituales. 
	 Todos los ruegos de la madre y las sugerencias de 
los Instructores son inútiles, ella está dispuesta a sacarse 
a ese “intruso” de cualquier forma. Como los médicos 
no aceptaron practicar el aborto, consiguió esa partera 
dispuesta a hacerlo. Además bebió varios venenos para 
colaborar en la expulsión.
	 Cecilia estaba furiosa con el “intruso” pero en 
este caso, el intruso estaba también furioso con ella. Eran 
viejos conocidos de otras vidas que habían planeado vol-
ver juntos para trabajar el amor y el perdón (como todos 
nosotros) y ahora no estaban consiguiendo hacerlo. 
	 Cuando estamos en el plano espiritual es más fá-
cil comprometerse con ciertos objetivos pero el estar en-
carnados todo es más difícil y complicado. Además nos 
olvidamos de todo aquello que prometimos en aquel 
momento.  
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	 Ellos habían combinado volver a encontrarse 
en la Tierra para trabajar el perdón de viejas heridas de 
otros tiempos pero ahora, en la carne, no lograban ha-
cerlo. Esto ocurre a menudo: al llegar al plano terrenal 
somos más débiles y caemos en el fracaso de las intencio-
nes previamente programadas. 
	 Cecilia no estaba bien, sufría fuertes convulsio-
nes y dolores debido a las drogas que había ingerido para 
expulsar al feto. Su estado era lamentable. Su madre, 
angustiada, permanecía a su lado, orando y tratando de 
protegerla, acompañada por los Mensajeros espirituales. 
	 El feto mandaba mensajes de auxilio, permanente-
mente. Le rogaba que lo dejara vivir, cumplir con su vida 
planeada. Estaba angustiado, enojado, triste y furioso. 
	 Cecilia, también furiosa, exigía la rápida inter-
vención de la partera, que dudaba de realizar el aborto y 
le pedía a Cecilia que esperase un poco más, que medi-
tase, que descansase. Obviamente estaba inspirada por 
los Mensajeros Espirituales.
	 Todo el equipo espiritual intentaba evitar la trá-
gica acción. Cecilia se negaba a escuchar. Estaba furiosa 
y odiaba a ese ser en su cuerpo, el gran intruso. 
	 Eran viejos enemigos que no podían perdonarse. 
Una pena. Los rencores de antaño surgían nuevamente. 
Comienza la operación del aborto clandestino. 

	 André Luiz observa que el feto reacciona con furia 
al ser violentado, adhiriéndose desesperadamente a las pa-
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redes de la placenta y emitiendo poderosos rayos de odio 
hacia la madre, que provocan una terrible hemorragia.   
	 Madre e hijo estaban en una cruel batalla mental 
de odio y deseo de muerte. Era una guerra a muerte. No 
cabía el amor ni la consideración. 
	 El Instructor le dice a André Luiz: “¿No esta-
ríamos allí ante dos fieras heridas, terriblemente enca-
denadas una a la otra? El hijito que no llegara a nacer 
se transformó en un peligroso verdugo del psiquismo 
materno, apretando con involuntarios impulsos el nido 
de vasos del útero, precisamente en la región donde se 
efectúa el intercambio de sangre materno y fetal, provocó 
él, el proceso hemorrágico, violento y abundante […]. El 
organismo periespiritual de la entidad que no llegara a 
nacer alcanzó con movimientos espontáneos la zona del 
corazón. Envueltos los nódulos de la aurícula derecha, 
perturbó las vías de estímulo, determinando choques tre-
mendos en el sistema nervioso central. 
	 Esa situación agravó el flujo hemorrágico que 
asumió una intensidad imprevista, obligando a la enfer-
mera a pedir socorro de inmediato, escondiendo como 
pudo, los vestigios de su falta.    
	 […] Los rayos mentales de los dos se cruzaban en 
horrendo cuadro, de espíritu a espíritu”. 

	 Mientras tanto, la madre, el Instructor Calderaro 
y otros Espíritus oraban pidiendo ayuda para esos dos 
seres que tanto sufrían. La desencarnación de ambos 
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ocurriría en poco tiempo, lamentablemente. No había 
escapatoria.    
	 “El odio, diariamente, extermina criaturas en el mun-
do, con una intensidad y una eficacia más poderosa que todos 
los cañones de la Tierra tronando a la vez”, comenta André 
Luiz. 

	 Este fue un triste caso de obsesión recíproca.  
	 Instructor Calderaro: “Se consumó para ambos un 
doloroso proceso de obsesión recíproca de amargas consecuen-
cias en el espacio y en el tiempo, cuya extensión ninguno de 
nosotros puede prever”. 
	 Otra situación triste y otro fracaso de reencarna-
ción y de perdón. 

	 3) La historia de una abortera (Vozes do Além, di-
versos Espíritus, Chico Xavier) 
	 Esta historia fue el testimonio de un Espíritu su-
friente que se presentó en la reunión mediúmnica del 
grupo “Meimei”, en la ciudad de Pedro Leopoldo, Mi-
nas Gerais, Brasil, ciudad natal de Chico. Pedía ayuda.  
	 Cuenta la señora que se comunica que ella había 
sido médium espírita y se ganaba la vida como honrada 
lavandera. Quedó viuda con treinta años y una hijita. 
Ella había sido dotada con grandes poderes mediúmni-
cos de cura. 
	 Durante un tiempo trabajó con amor y dedicación 
en el Centro Espírita y mantuvo su hogar con su simple y 
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digno empleo. Además, cuidaba a su hijita con amor y ter-
nura. Era una vida dura pero feliz, rodeada del amor de 
su hijita y de los buenos Espíritus con los que trabajaba. 
	 Pasado el tiempo y debido a sus grandes cualida-
des de médium curadora, se dejó tentar por el dinero 
fácil que le ofrecían y los halagos que le propinaban. Se 
alejó del camino recto. 
	 Ella aplicaba pases magnéticos combinados con 
ciertas drogas e hierbas que aparentemente funciona-
ban a la perfección para realizar con éxito los abortos 
clandestinos. 
	 Fue creciendo en fama y conocimiento y llegó ser 
una acaudalada matrona, con negocio propio de abor-
tos clandestinos y dos “sucursales.”
	 Su hija Edmeia fue educada en los mejores cole-
gios, con mucho lujo y muy mimada. Vivía en un mundo 
de fantasía sin responsabilidad alguna. Pasaron diez años. 
La señora, gracias a las prácticas de aborto a las que se de-
dicó, se volvió millonaria. Estaba construyendo un pala-
cio para su hija adorada. Todo era poco para su princesa. 

	 Una noche toca a su puerta una de las dos auxi-
liares que tenía, diciéndole que habían atendido mal a 
una joven y estaba sangrando mucho. Era muy rica. Ella 
estaba asustada. La señora se dirigió inmediatamente a 
ver a la joven en apuros. 
	 Al verla, bañada en sangre, reconoció a su adora-
da hija. Estalló en llanto. La joven murió en sus brazos. 
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No se pudo hacer nada. El daño estaba hecho y la mala 
praxis estalló. 
	 La madre, a causa del profundo dolor, tuvo un 
ataque cardíaco y agonizó lentamente por dos meses. 
	 Despertó en una siniestra región, rodeada de 
grandes nubes de lodo y sangre, escuchando los angus-
tiados llantos de criaturas asesinadas. Era una tortura. 
Eran las voces de los niños que no dejara nacer. 
	 Después de mucho tiempo viviendo en esa terri-
ble y oscura zona, en realidad solo ahora pudo escuchar 
la voz del querido Dr. Bezerra de Menezes, que la lla-
maba a la recuperación y el arrepentimiento. Tendría 
ayuda, el Padre no abandona a ninguno de sus hijos.  
	 El Dr. Bezerra está siempre cerca de los sufrien-
tes arrepentidos, esperando el momento de sostener su 
mano para encaminarlos a diferentes colonias para su 
recuperación. Su alma linda y sabia no descansa nunca.  
	 Ella deberá trabajar por diez años en los lugares 
donde el aborto se convirtió en criminal negocio, inten-
tando amparar a las jóvenes irresponsables, buscando evi-
tar el aborto y proteger a esos pequeños seres por nacer. 
Obviamente, su trabajo será desde el plano espiritual, 
influyendo las mentes y los corazones de estas personas.  
	 La señora, después de relatar su triste historia 
ante el grupo mediúmnico de ayuda espiritual, pide ora-
ción para ella y para despertar la conciencia de las muje-
res para que no se alejen de la bendición de Dios Padre 
y de la bendita maternidad.       
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	 Este es un testimonio auténtico de una hermana 
que se dejó tentar por el dinero fácil, olvidándose de sus 
compromisos espirituales. El precio que pagó fue dema-
siado alto. 
	 La oportuna aparición del querido Dr. Bezerra 
de Menezes, Guía Espiritual, le abrió los ojos cuando 
estaba perdida entre las sombras.                          
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Capítulo IV

Cómo se construye el feto humano

           Este día es un regalo de Dios, que nos auxilia.
                                 De nosotros depende lo que hagamos de él.

                                                André Luiz 

	 Recordemos algo sobre la formación física de 
este nuevo ser. Prestemos atención a la perfección de 
esta construcción humana. Es una verdadera obra de 
ingeniería divina.

	 Primer mes: es el tiempo de la organización del 
embrión. Las células comienzan a multiplicarse. Algu-
nas de ellas constituirán el núcleo embrionario que va 
lentamente adaptando una forma ovoide. A los 18 días 
se ven representados en él, todas las formas de las futu-
ras partes del cuerpo, por increíble que nos parezca. 
	 Al día 30 mide de 2 a 6 milímetros. Parece una 
larva sin patas, enrollada sobre ella misma, con un extre-
mo hinchado: su futura cabeza, con una abertura bran-
quial como la de un pez. 
	 Más tarde aparece un riñón efímero comparable 
con una rana. Vemos acá cómo el feto se asemeja al pez 
y luego a una rana.  
	 Aparecen las primeras contracciones cardíacas y 
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el comienzo de la circulación sanguínea embrionaria. Al 
final del primer mes se esboza el sistema nervioso. 
	 Los hilos conductores crecen, se ramifican y for-
man un extraño tejido sutil que recuerda el extraño y 
maravilloso trabajo de la araña, tejiendo su red.   
	 La información comienza a pasar por estos preca-
rios hilos conductores. La vida late, construyéndose con 
sabiduría y esmero. 

	 Segundo mes: El embrión toma algo más de for-
ma. Crece, aumenta el tamaño de la cabeza. Tiene ya 
3 centímetros. Se distingue un esbozo de ojos, orejas y 
boca. El esbozo de su cola casi desaparece. Se dibujan 
los órganos genitales pero aún no se distingue el sexo. 
	 Se forman la mayor parte de los órganos. El co-
razón se estructura de forma más completa, el hígado se 
halla más desarrollado. Los músculos del tronco, de los 
miembros y cabeza entran en acción. 
	 Sus movimientos son aún débiles, no percepti-
bles por la madre. 
	 A los 42 días su esqueleto está completo aunque 
aún muy frágil y a los 45 se pueden registrar impulsos 
eléctricos en el cerebro. Diríamos que “su cerebro late”, 
orgulloso de la vida que carga. 
	 Se mueve en el líquido amniótico, dentro de la 
bolsa, en el útero, como un nadador innato. En este 
momento nos recuerda a un pequeño y travieso pececito 
jugando a las escondidas. 
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	 Tercer mes: El embrión se convierte en feto. Los 
órganos aumentan de tamaño. Solo el aparato nervioso 
y el aparato genital seguirán sometidos a importantes 
modificaciones. Mide 6 centímetros y tiene el tamaño 
de un limón perfumado. 
	 Todavía su cabeza es muy grande en relación al 
cuerpo pero se dibuja el cuello, la nariz toma forma, apa-
recen los párpados y el sexo es identificable. Se distin-
guen las uñas. El hígado segrega bilis y la médula espinal 
forma ya algunos glóbulos. 
	 El feto traga el líquido amniótico haciendo así 
funcionar el aparato digestivo. Los huesos están comen-
zando a fortalecerse. El cerebro y los pulmones tienen su 
estructura general definitiva.  
	 Entre las 8 y las 10 semanas se puede detectar la 
actividad del tálamo.9 Empieza el trabajo más cuidadoso. 
	
	 A las 10 semanas, aunque mide solamente 6 cen-
tímetros, entreabre los ojos, traga, mueve la lengua y se 
chupa el pulgar. Es increíble pero es un bebé en minia-
tura, perfecto. Por Internet se pueden ver hermosas imá-
genes de esta etapa del bebé. 
	 Aparecen las huellas digitales, esos símbolos en 
los dedos que son únicos y misteriosos, ya que no exis-
ten dos personas en el mundo con las mismas huellas. 
9 El tálamo es una estructura de forma ovalada, ubicada en el centro del 
cerebro, encima del hipotálamo. Es la estructura de mayor tamaño. Su 
función es transmitir la información que llega y que desciende de la corte-
za cerebral.	
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Podríamos decir que ya es un ser humano único e iden-
tificable por sus huellas dactilares. ¿No es maravilloso? 
	 El cerebro y todos los órganos están presentes. Se 
concreta el concierto de la vida activa. El milagro de la 
vida está en acción, late la sensibilidad. 

Huevo + embrión + feto + criatura humana

	 A las 12 semanas (3 meses), época en que se 
llevan a cabo la mayoría de los abortos, el cuerpo está 
perfectamente formado, sus órganos funcionan y puede 
sentir dolor porque ya el tálamo (en el cerebro) está ac-
tivo y transmite informaciones. En esa etapa su cerebro 
puede interpretar una perfecta sinfonía, una gran armo-
nía. Es el concierto de la vida. 
	 La Dra. Carla Shat, de la Universidad de Berkely 
(USA) dice que esta sinfonía es el descubrimiento más 
conmovedor logrado, cuando el cerebro va acomodan-
do las neuronas (células cerebrales), ubicándolas en su 
especialísimo lugar, interconectándolas y construyendo 
el cerebro humano. Es en esta armonía, en esta sinfonía 
divina, que aparecen 250.000 nuevas células en el cere-
bro por minuto, moviéndose, conectándose, bailando 
esta música celestial de la organización divina del hom-
bre, hijo de Dios.  
	 En el momento de nacer este ser tendrá millones 
de neuronas. Cada una de las cuales podrá hacer hasta 
27.500 conexiones (sinapsis) diferentes. Este es el mila-
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gro del cerebro humano, que nos hace a todos diferen-
tes. (Revista Time, febrero de 1997). 
	 Amigos, ¿puede alguien decir que este ser tan 
perfecto es una “cosa”, un accidente sin importancia, 
¿¿“un conjunto de células”?? Creo que está demasiado a 
la vista que es un ser completo y divino. Dios está pre-
sente en cada célula de su cuerpo material y de su cuer-
po espiritual.
	 El pobrecito siente mucho dolor, sin duda, ya 
que a la novena semana aparecen en su piel los nervios 
sensitivos. Hoy en día, con toda la tecnología moderna, 
sabemos mucho y mejor sobre la formación del bebé, su 
modo de vivir en el útero, sus experiencias. 
	 Las técnicas de regresión a vidas pasadas mues-
tran que quedan grabados todos los recuerdos vivencia-
dos en el proceso de gestación, en el interior del útero 
y anteriores, en el mundo espiritual. Son muchos los 
relatos de vivencias dentro del útero que demuestran la 
veracidad de estas historias. Algunos sienten el amor in-
condicional de la madre. Otros sienten el rechazo, la an-
gustia, el miedo, la inseguridad. El útero es un mundo 
de sensaciones y experiencias increíbles.  

	 Cuarto mes: ya hay movimientos perceptibles. 
Mejoró la proporción entre la cabeza y el cuerpo. Cada 
día se modelan mejor los rasgos del rostro y aparecen los 
cabellos. 
	 La madre lo siente mover por primera vez. Abre 



y cierra las manos, estornuda y traga. Mide entre 18 y 20 
centímetros. Pesa 150 gramos.
	 La piel se cubre con una capa blanquecina pro-
tectora y con un fino vello, que más adelante caerá. Si-
gue creciendo y perfeccionándose. 

	 Quinto mes: A partir de este momento crece 
muy aprisa. Mide 27 cm y pesa 400 gramos. El cuerpo 
sigue siendo delgado pero adquiere las proporciones de 
un recién nacido.
	 La nariz se va osificando y las aletas están ahora 
abiertas. La placenta aumenta de tamaño y peso para 
poder mantener al bebé, que crece rápido. Se mueve 
mucho y se chupa el dedo. Está muy activo.

	 Sexto mes: mide unos 34 cm  y ya pesa un kilo. 
Los órganos genitales sufren una evolución importante: 
aparecen las glándulas uterinas y bajan los sacos vagina-
les y testículos.  
	 Se fisura el cerebro y aparecen las circunvalacio-
nes. Las capas de la retina están todas listas y en el fondo 
del ojo. Los párpados están abiertos. 
	 El feto percibe la luz y el sonido. Es sensible a la 
música y puede recordar alguna en especial, cuando fue re-
petidamente escuchada y reconocerla, después de nacido.  
	 El Dr. Thomas Verny afirma que si a la mitad 
del embarazo se coloca una luz muy potente sobre el 
abdomen de la madre, el bebé colocará sus manos sobre 
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los ojos, para protegerlos, al igual que las colocará sobre 
los oídos si escucha una ruido muy fuerte. Es increíble y 
fascinante esta vida intrauterina. 

	 Séptimo mes: Ya está dispuesto el sistema respi-
ratorio. El bebé se prepara para nacer. A partir de este 
momento, aunque nazca prematuro tiene muchas po-
sibilidades de supervivencia. Mide 39 cm y pesa más o 
menos un kilo y medio. Está listo. 

	 Octavo mes: se dedica a engordar. Doblará su 
peso en estos dos meses restantes y se perfeccionará. 
Siguen creciendo uñas y pelos. Se solidifican los huesos. 
Cada día se estabiliza más. 

	 Noveno mes: Está realmente listo para nacer. 
Mide 50 cm y pesa alrededor de tres kilos.
	 El trabajo de formación de un nuevo ser humano 
ha sido completado. Un nuevo Espíritu encarnado está 
próximo a desembarcar en el planeta Tierra para hacer 
una nueva experiencia terrenal. Dios lo bendiga y lo lle-
ve de Su mano. 
	 La vida ha triunfado.
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Capítulo V

Métodos de aborto

                              El Espíritu de Dios me ha creado 
                               y el Todopoderoso me da vida. 

                                                Job, 33.4

	 Ahora quisiera hablar sobre los métodos de abor-
to, tal vez ignorados por muchos de nosotros. Se habla 
mucho del derecho a abortar, de la propiedad del cuer-
po de la madre, de lo simple que es, todo sin explicar ni 
siquiera qué es, en cuanto a lo terrenal, sin hablar de lo 
espiritual. Debemos estar informados para poder elegir 
libremente y para eso junté una serie de artículos sobre 
el tema, que ilustran el horror del aborto. 
	 Les advierto que el tema siguiente es muy duro 
y duele mucho. Sin embargo es necesario que estemos 
informados para poder elegir y actuar. 
	 Antes de entrar en el tema de los métodos de 
aborto quisiera traerles las palabras del Dr. Sérgio Felipe 
de Oliveira (médico espírita de la AME Brasil, director 
de la Universidad del Espíritu de São Paulo): “En la 
concepción, cuando se une el espermatozoide con el 
óvulo, ya existe una persona, con todos sus derechos.”  
	 Insisto en este tema: sepamos qué es para poder 
elegir. No elijamos sin saber qué es el aborto, sin saber 
exactamente qué implica y cómo se hace. 
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	 Cuando escucho, a veces, algunas personas a favor 
de la despenalización del aborto y su libre ejercicio pienso 
que seguramente no saben de qué hablan ni vieron jamás 
un video sobre el tema. Por eso, quisiera hacer llegar a los 
cuatro cantos del planeta este conocimiento. Después de 
saber, cada uno es libre de elegir, según su conciencia.  
	 Por supuesto no estamos de acuerdo en penalizar 
a la madre que practique un aborto. Ella y su conciencia 
sabrán los motivos que la llevaron a ello. Dios ve nuestra 
intención. Recordemos las sabias palabras de Jesús, ante 
los hombres que querían lapidar a la mujer adultera: “El 
que esté libre de pecado, que tire la primera piedra.” Estamos 
defendiendo la vida de los dos: madre e hijo. 

	 Tal vez el hombre es el ser más cruel de la crea-
ción, capaz de atrocidades como la guerra, el holocaus-
to o el aborto. Y sin embargo, es la criatura amada por 
Dios. ¡Qué seres tan contradictorios y extraños somos 
los humanos!

	 Por otro lado, el hombre es capaz de realizar ac-
tos de inmenso amor y coraje, de proteger, de sostener, 
de amparar, de alimentar, de abrazar, de rescatar de la 
muerte, etcétera. 
	 Somos seres imperfectos pero perfectibles, en las 
palabras de los Guías. Somos seres duales en pleno cre-
cimiento espiritual, aún muy lejos de la luz del Cristo… 
pero caminamos hacia allá. 
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	 Ya la querida Madre Teresa dijo: “Si se legalizara el 
aborto no sería extraño que continuasen las guerras.” 
	 Es el pobre ser que es más ignorante que malo. 
Recordemos las palabras de Jesús: “Padre, perdónalos por-
que no saben lo que hacen.”
	 Pasamos ahora a presentarles los más conocidos 
y aceptados métodos horrorosos del aborto en el mundo 
civilizado. ¿Serán tan civilizados realmente? 

Métodos de aborto

1 - Succión o aspiración
2 - Inyección salina
3 - Prostaglandina 
4 - Aborto por dilatación y evacuación
5 - Aborto de nacimiento parcial

	 -  En el primer método el médico abortero (¿será 
realmente un médico como Hipócrates proponía?) in-
troduce herramientas sofisticadas, como largas y finas 
pinzas y tijeras, en el útero materno, alcanzando al feto, 
destruyéndolo sin piedad para luego quitarlo, en peda-
zos, a través de tubos que lo aspiran como si fuese basu-
ra del piso retirada por una aspiradora. 
	 El niño es deshecho de a poco, en piezas porque 
es más fácil sacarlo. Sin duda, es una crueldad.
	 Realizado el aborto, las diferentes partes del cuer-
po son colocadas en una bandeja y armado como un 
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rompecabezas para estar seguros de que no olvidaron 
ningún pedazo adentro del útero. 
	 Por supuesto a la madre jamás le dejan ver este 
dantesco espectáculo. Si lo viera jamás abortaría y traba-
jaría divulgando el horror de este acto, del cual no tenía 
conocimiento.  

	  - En el segundo método se retira el líquido amnió-
tico y se llena la bolsa con una solución salina hipertó-
nica, que no solo quema la piel sino que esa salinidad 
excita los receptores del dolor y estimula los conductos 
del sistema nervioso. El bebé morirá lentamente y con 
muchos dolores por ser quemado con esta solución sali-
na y se irá rompiendo en pedazos para luego ser retirado 
y arrojado al tacho de basura del quirófano. 
	 Obviamente sufre mucho porque siente la que-
madura de todo su cuerpo y después la destrucción pau-
latina del mismo. Es imposible no sentir y no sufrir. 
	 Sabemos que desde temprano hay sensibilidad 
en los nervios de la piel y el tálamo recibe las manifesta-
ciones de dolor.

	 - En el tercer método se suministran (por vía oral o 
intravenosa) sustancias químicas poderosas que compri-
men los vasos sanguíneos e impiden el funcionamiento 
normal del corazón, hasta que el bebé muere. Es un in-
tento de hacer parar el corazón. 
	 Pregunten a alguien que sufrió un infarto si este 
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método es o no doloroso y hasta qué punto es tolerable. 
Yo recuerdo cuando, hace mucho, sufrí uno motivado 
por una reacción alérgica que me produjo un edema de 
glotis y un infarto. Nunca olvidaré la sensación de tener 
un tanque sobre el pecho, aplastándome con crueldad 
infinita. Es un dolor sin comparación posible. Lamenta-
blemente en la actualidad  existen drogas de fácil acceso, 
vía oral, que producen abortos tan crueles y destructivos 
como los otros métodos.

	 -  En el cuarto método se introducen unas especies 
de cuchillas o tijeras que destrozan y cortan al bebé has-
ta matarlo sin piedad. No nos olvidemos que está vivo y 
activo. 
	 Él no puede gritar ni defenderse. Es un inocente 
sacrificado, como un cordero en Pascuas. Este método 
es tan cruel que no diremos nada más. Es también reti-
rado por un canal de aspiración y arrojado en el tacho 
de basura del quirófano. 

	 - En el último método, el quinto, creo que la mal-
dad se esmera un poco más. Se empujan para afuera de 
la madre las piernas del bebé, dejando adentro la cabeza 
por ser mayor, se rompe de a poco la columna y todo 
el cuerpo con ayuda de forceps y otras herramientas y 
luego se clavan unas tijeras en la región occipital, intro-
duciendo un catéter en el agujero, a través del cual se 
vaciará el cerebro por succión. Finalmente se extrae la 
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cabeza, ya aplastada. ¡Recordemos que el bebé está vivo!
Se consumó el asesinato y como en los casos anteriores, 
este inocente ser humano terminará en el tacho de ba-
sura del quirófano. 

	 El Mundo Espiritual está llorando por una opor-
tunidad perdida y por la maldad del hombre. Todas 
nuestras acciones, buenas y malas, quedan registradas 
en nuestra conciencia para ser evaluadas, por nosotros 
mismos, más adelante. 

	 En contraste con este horror, los Mensajeros Espi-
rituales, colaboradores de la Madre María, recogen a este 
pequeño ser con mucho amor, lo arrullan y los acarician 
para aliviarle tanto dolor. Luego lo encaminan a una co-
lonia espiritual especializada en recibir a niños abortados, 
donde lo esperará un largo camino de recuperación hasta 
que pueda prepararse para intentar otra encarnación.  
	 Nos consuela saber que a pesar de lo cruel de estos 
métodos, a pesar de tanta indiferencia e ignorancia, los 
colaboradores de la querida María Madre, madre de Jesús, 
están allí presentes para dar la luz y el amor que nos falta.  
	 Después de leer esto creo que nadie tendrá el co-
raje de decir que esa “cosa” no siente dolor, que no es 
importante, que aún no es persona y que el aborto es 
una niñería, algo fácil, rápido y sin consecuencias. Claro 
que todo este proceso lleva entre veinte minutos y media 
hora de cirugía y toda una vida para arrepentirse.
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	 La Dra. María Heloísa Benardo, psicóloga de la 
AME de São Paulo, dice que el trauma postaborto es tan 
fuerte como el de los soldados que vuelven de la guerra, 
especialmente para la mujer porque hiere su naturaleza 
femenina. Es una experiencia igual a la muerte. Así lo 
vive la madre. Hay un tiempo de luto y un profundo tra-
bajo para superarlo.   
	 Este trauma manifiesta pesadillas nocturnas, 
trastornos de la alimentación, bulimia, depresión y otras 
dolencias. Generalmente hace falta una buena terapia 
psicológica para superar este acontecimiento. Es duro, 
largo y doloroso.10

	 Desde el punto de vista espiritual, el drama del 
aborto es aún peor. Este Espíritu, impedido de reencar-
nar, indefenso ante la agresión cruel, suele quedar mu-
cho tiempo perturbado, furioso, colérico, angustiado, 
desilusionado, sintiendo deseos de venganza.
	 Llevará un tiempo hasta que los Buenos Guías Espi-
rituales puedan ayudarlo a entender esta frustración y hasta 
que pueda superar su sentimiento de odio y venganza.
	 No olvidemos que su periespíritu también que-
10 A los interesados en el tema del aborto les sugiero asistir al video por 
Youtube en Internet: “Aborto como infanticidio”, “El grito silencioso”. 
Es un video realizado por un famoso médico norteamericano, Dr. Ber-
nard Nathanson, realizado en 1984. Este médico era dueño de una presti-
giosa clínica de abortos y él mismo realizó miles de ellos hasta que vio una 
ecografía que le cambió la vida. Allí supo que el feto se retuerce, trata de 
escapar de las pinzas crueles, se esconde y sufre. A partir de ese momento 
se dedicó a proteger la vida y dar conferencias a favor de la vida, mostran-
do videos para concientizar a las mujeres que piensan en abortar. Es un 
video muy fuerte e impresionante pero vale la pena verlo.
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dará dañado, como lo fue su cuerpo físico. Allí quedan 
las marcas de todo lo vivido: enfermedades, golpes, dro-
gas, etcétera. 

	 En estos casos, el periespíritu muestra los destro-
zos, las lastimaduras y quemaduras sufridas.
	  Suelen presentarse, ante la videncia, en reunio‑
nes mediúmnicas, como seres deformados, mitad hom-
bres y mitad niños, con quemaduras y lastimaduras. 
Piden ayuda, comprensión y sobre todo, mucho amor. 
Están vaciados de amor. Son diálogos muy difíciles pero 
cargados de ternura. Primero tenemos que conversar so-
bre el tema de la venganza que hay, lentamente, que ir 
superando. La única forma de tener éxito es ponernos 
en el lugar de ellos y pensar que el que les habla es el 
propio Jesús.
	 Si todos nosotros, cuando estamos dialogando 
con Espíritus necesitados, recordásemos que estamos 
ocupando el lugar del Maestro Jesús, seguramente sería-
mos muy buenos dialogadores. 

	 Hace unos años teníamos un grupo de estudio y 
trabajos mediúmnicos llamado “Nuestro Hogar”, al cual 
asistían varios abortados, que estudiaban e intentaban 
crecer, al igual que nosotros. Nos dejaron tristes e impre-
sionantes mensajes de sus dolores, rabias, deformidades, 
angustias y frustraciones ante la posibilidad truncada de 
una nueva vida en el planeta, de una interrupción en su 
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camino evolutivo. Nunca sabremos con seguridad por 
qué ese Espíritu venía a nuestras vidas, cuál era su rela-
ción pasada con nosotros ni cuál era su misión. No le 
dimos la oportunidad. 
	 Nunca olvidamos a este grupo de hermanos abor-
tados que se volvieron nuestros queridos amigos y nos 
enseñaron mucho. Esperamos que ya estén reencarnados 
y triunfantes, en el camino de la superación de errores. 

	 La literatura espírita está llena de ejemplos e his-
torias de abortados, que todos conocemos, pero que, tal 
vez, nunca escuchamos de verdad. Tal vez la historia más 
importante sea la relatada por el Espíritu Luiz Sergio, a 
través de la psicografia de Ivonne Pacheco Machado, en 
su libro Deixe-me viver (Déjame vivir). 
	 En este libro nos enteramos que los Espíritus de 
nuestros hermanos abortados van al mundo espiritual 
con muchos problemas. Por un lado, tienen mucha rabia 
de las personas que los abortaron y desean vengarse de 
alguna manera. Pueden llegar a convertirse en obsesores. 
	 Por otro lado, les cuesta mucho volver a modificar 
su periespíritu que está muy deformado y adaptarse a esa 
nueva vida de recuperación, en el mundo espiritual. 
	 Sin duda todo es un problema mental. Aún están 
enfermos, angustiados y les resulta difícil ordenar el equi-
librio de su periespíritu. En la medida que se armonicen 
podrán rehacer su forma normal del cuerpo espiritual.   
	 Ellos son llevados a “colonias” (ciudades del 
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mundo espiritual) especializadas en estos problemas 
donde son ayudados, enseñados y contenidos con mu-
cho amor para que puedan perdonar y prepararse para 
otra nueva oportunidad de vida terrenal. 
	 Un hecho que nos impresiona es saber que ellos 
tienen sus periespíritus deformados por el trauma sufrido: 
la mitad del cuerpo es de un niño y la otra, de un adulto. 
	 Diríamos que quedó a mitad del proyecto. Una 
imagen muy triste y una situación de angustia.   

	 Luiz Sérgio lamenta que no existan más progra-
mas de educación que expliquen la seriedad y la enorme 
responsabilidad que el aborto conlleva. Nos recuerda 
las palabras de Emmanuel: “No prohibición, sino edu-
cación”. Debemos educar para que se conozcan las res-
ponsabilidades, es fundamental. 
	 Debemos enseñar educación sexual en los cole-
gios y en las casas y todos los jóvenes deben conocer 
los métodos del aborto y los métodos anticonceptivos. 
Debemos formar seres responsables ante la vida, capaces 
de valorizar todas las manifestaciones de vida existentes 
en el planeta. Seres conocedores del amor de Dios y res-
ponsables de sí mismos.  
	 Por favor, ayúdennos a divulgar las consecuencias 
del aborto. La gran mayoría actúa por ignorancia. Tene-
mos que educar. 
	 Hablando de educación, quiero relatarles una 
simple historia que nos ilustrará mucho.
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	  Hace muchos años en la Grecia antigua existía un 
gran filósofo que todos admiraban, su nombre era Licurgo. Un 
día, los sabios del pueblo le pidieron que diera una charla sobre 
educación. Para sorpresa de todos Licurgo pidió tres meses de 
tiempo. Naturalmente aceptaron pero quedaron muy admira-
dos porque a nadie le parecía normal que un sabio como él 
necesitase tres meses para preparar una conferencia, aparente-
mente tan simple.  
	 Pasado el tiempo pedido, se reunieron todos en el gran 
anfiteatro. Estaban muy curiosos y entusiasmados para escu-
char la charla especial. Entonces Licurgo apareció y soltó a la 
arena un perro y una liebre. Al llegar al medio de la arena el 
perro atacó violentamente a la pobre liebre y la destrozó con 
mucha crueldad. 
	 El público estaba atónito, no podía creer el horror que 
estaba presenciando. Entonces, Licurgo mandó soltar a otro 
perro y otra liebre. La gente estaba asustada. Sin embargo, 
cuando los dos animales llegaron al medio de la arena, se pu-
sieron a jugar y a retozar alegremente. Todos se sorprendieron. 
No entendían. 
	 Licurgo sonrió dulcemente y dijo: «Esta es mi conferen-
cia sobre la educación. Los dos perros eran idénticos en raza, 
tamaño y condiciones. Habían sido alimentados con la misma 
comida y tenidos en el mismo lugar. La única diferencia era 
que el segundo perro había sido educado». 
	 Una historia simple que no necesita explicacio-
nes pero que es bueno recordar. 
	 Volviendo al triste aborto. En esos momentos 
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de destrucción, el equipo de María de Nazareth siem-
pre está presente para intentar salvar a estas criaturas y 
cuando no lo consigue, rescata a los Espíritus lastimados 
y dolientes para encaminarlos al mundo espiritual.
	 Toda acción repercute en una reacción. Es la ley 
de causa y efecto o karma. 

	 En el libro Nuestro Hogar, dictado por André 
Luiz, a través del querido Chico Xavier, en el capítulo 
31 hay una historia que tiene que ver con el aborto. 
	 Cuenta André Luiz que una noche, tarde, llega 
a las puertas de las Cámaras de Rectificación (una insti-
tución perteneciente a la colonia Nuestro Hogar, en el 
mundo espiritual), donde está trabajando, un ser deses-
perado, pidiendo socorro. La dulce Narcisa pregunta al 
guardián por qué no fue atendida y él responde que es 
porque la mujer está rodeada de “puntos negros”. Narci-
sa dice que entonces, el caso es grave. 
	 La desdichada se presentaba como una mujer an-
drajosa, con un rostro horrible y las piernas convertidas 
en una llaga viva. Narcisa siente mucha pena pero ante 
ese caso grave debe consultar al superior. Piden a la mu-
jer que espere allí en la puerta. 
	 Luego Narcisa, el supervisor, Hermano Paulo, y 
André Luiz se dirigen a la puerta. Ella no puede ser ad-
mitida dentro del Hogar porque es un “vampiro”. 
	 Pide a Narcisa que cuente los puntos negros: son 
58 (cincuenta y ocho). El Hermano Paulo explica que 
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representan 58 niños asesinados. Dice: “En cada mancha 
veo la imagen mental de una criaturita aniquilada, algunas por 
golpes contundentes, otras por asfixia. Esta pobre mujer fue pro-
fesional de ginecología. Con el pretexto de aliviar conciencias aje-
nas se entregaba a crímenes horribles. Su situación es terrible”.
 
	 Esa mujer no podría ser ayudada hasta que se 
arrepintiese. Recordemos que arrepentirse es el primer 
paso para ser perdonados pero NO es suficiente, debe-
mos reparar el daño realizado. Esta mujer ni se arrepen-
tía ni buscaba ayuda genuina. 
	 Esa triste y andrajosa mujer que había dedicado 
su vida a abortar tantos niños inocentes deberá esperar 
hasta que pueda tomar conciencia del daño cometido y 
arrepentirse. Jesús siempre la estará esperando. “Todo día 
es tiempo de empezar de nuevo”.    

	 Luego, André Luiz aclara qué diferente es el 
aborto que se realiza para salvar la vida de la madre. 
Allí no hay elección posible, es la madre enferma la que 
debe seguir adelante. Siempre ella tiene prioridad. Una 
vida ya existente tiene prioridad sobre una que se inicia. 
Kardec afirma lo mismo y todas las religiones y filosofías 
de vida coinciden también. 
	 Esta mujer rodeada de puntos negros no puede 
ser admitida porque aún no se arrepintió, sigue creyen-
do que actuó bien, que es buena y pura y que merece el 
cielo por sus actos. Hasta que no se arrepienta no puede 
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ser ayudada. Ese es el primer paso para la redención y 
la ayuda. Arrepentirse es lo primero pero luego hay que 
reparar. No alcanza con el arrepentimiento. 

	 Es una historia muy interesante que nos ilustra 
sobre las consecuencias de la práctica del horrible abor-
to, que se realiza, como ya dijimos, más por ignorancia 
que por crueldad.   
	 Quisiera decir algunas palabras para aquellos 
que, tal vez, sin saber lo que representaba, cayeron en 
las redes del aborto, pensando que era algo sin impor-
tancia, que solo llevaba media hora de intervención y 
que no dejaría rastros. 
	 Sé que todos aquellos que de alguna manera co-
laboraron en un aborto, especialmente la mujer, que-
dan marcados para el resto de sus vidas, llevan un sabor 
amargo en el alma y una profunda tristeza.
	 Los psiquiatras modernos lo llaman el “síndrome 
postaborto”, caracterizado por profundas depresiones, 
anorexia y culpabilidad, algo parecido al trauma de los 
soldados que vuelven de la guerra. Esto marca la impor-
tancia del hecho. 
	 Si alguien está entre estas personas, por favor, re-
cuerde que todo lo que hacemos por ignorancia nos será 
perdonado con más facilidad que aquello que hacemos 
a sabiendas.
	 Siempre es tiempo de empezar de nuevo, siem-
pre es tiempo de llenar el corazón de amor, de perdón 
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y de caridad. Podemos empezar hoy, otra vez. Dios nos 
espera siempre con los brazos abiertos y las manos pron-
tas a enjugar nuestras lágrimas.  
	 Arrepentirse es importante pero no es suficiente, 
debemos reparar el daño hecho. Tal vez, dar unas horas 
de nuestro tiempo para cuidar niños en un hospital, en 
un orfanato, en un asilo de niños, adoptar otro, ayudar, 
de cualquier manera, a niños de la calle, u otra idea pare-
cida sirva para compensar nuestra deuda, adquirida por 
ignorancia de las leyes de la Espiritualidad Mayor. Esta-
remos reparando el daño cometido, ganándonos el per-
dón de aquel inocente a quien sacrificamos por no tener 
conciencia de la responsabilidad que la vida conlleva.  
	 No debemos desanimarnos nunca, por el contra-
rio, todos somos deudores del Padre, lo único importan-
te es aprender, pasar el mensaje de amor y perdón que 
recibimos e intentar reparar los errores de la manera me-
jor que podamos encontrar. 
	 Recordemos que Jesús nos enseñó a perdonar 
y a amar y los espíritas tenemos doble responsabilidad 
en esto porque tenemos el conocimiento necesario. Re-
cuerden: “Todo día es día de empezar de nuevo”.
	 Esta frase está a la entrada del templo ecuméni-
co de la Boa Vontade (Buena Voluntad), en la ciudad de 
Brasilia y al cual yo asistía frecuentemente para meditar. 
Nunca olvidé esa frase y la repito a menudo. Es muy sa-
bia. Nos da la esperanza de poder comenzar otra vez, nos 
habla de nuevas oportunidades que la bondad divina nos 
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otorga. Es luz en el camino. Es faro en la noche cerrada.
	 Recordemos qué nos dijo Kardec en el Libro de 
los Espíritus: Preg. 880: "¿Cuál es el primero de todos los 
derechos naturales del hombre?
	 - El derecho a la vida. De ahí que a nadie le asista el 
derecho de atentar contra la vida de su semejante ni de hacer 
nada que pueda poner en riesgo su existencia corporal”.   
	 Volviendo al tema que dónde o cuándo entra el 
Espíritu al cuerpo vamos a recordar las palabras del gran 
médico y científico espírita Jorge Andrea: “Creo con toda 
lógica que el Espíritu está enteramente contenido dentro de 
cada electrón de nuestro cuerpo o al menos dentro de los millo-
nes de electrones que pertenecen a nuestro cuerpo- los que par-
ticipan principalmente de las construcciones de las moléculas 
del ADN”. (Correlações espírito-materia, p. 43) 
	 Podríamos decir que el Espíritu entra en el mo-
mento de la concepción y luego está presente en todo 
el cuerpo, como dice el Dr. Andrea, está presente en 
cada electrón de los millones que forman nuestro ADN. 
Somos espíritu colaborando con el cuerpo material. So-
mos espíritus haciendo una experiencia terrenal. 
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Capítulo VI

Qué es un anencéfalo 

    Nunca es tarde para erguir el corazón 
                             y curar la conciencia herida.

                                                André Luiz

	 En los últimos tiempos se escuchó mucho hablar 
de legalizar el aborto de los anencéfalos, especialmente 
en Brasil. En la Argentina el tema no es tan popular ni 
tan conocido aún. Ya llegará. Por ahora sólo se discute 
el aborto en general.  
	 Para tratar el tema debemos primero, saber qué es 
un anencéfalo, término poco común en nuestra vida dia-
ria. Según la medicina, anencéfalo es aquel ser humano 
que padece de “anencefalia”, defecto grave de la fusión 
de varios sitios de cierre del tubo neural. Este tubo neural 
es el que forma el cerebro y la espina dorsal del niño por 
nacer. Cuando no se puede cerrar da como resultado la 
malformación cerebral congénita, con ausencia parcial del 
cerebro, cráneo y cuero cabelludo. Hay casos excepcionales 
en los que el cerebro está casi totalmente ausente, no hay 
hueso frontal y el tejido cerebral es anormal.Esta malforma-
ción ocurre, generalmente, en el primer mes de embarazo.
	 No se sabe la causa de esta terrible enfermedad 
que permite la formación de niños sin hueso frontal y 
casi sin cerebro o con pequeños rudimentos de él. La 
medicina tiene mucho que investigar. 
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	 Ocurre un caso cada 10.000 nacimientos y es 
más común en mujeres. 
	 Estos niños generalmente mueren al nacer o lo 
hacen pocas horas después. Excepcionalmente viven al-
gunos días. Hay un caso de un niño que vivió dos sema-
nas, en Porto Alegre (Brasil). Este caso está documenta-
do en los anales de la medicina. 
	 Cuando hay alguna supervivencia, estos herma-
nos son inconscientes, sordos, ciegos y, se supone, in-
sensibles al dolor. Esto es lo que la ciencia piensa, desde 
el punto de vista materialista, ignorando la perspectiva 
espiritual. Realmente somos muy ignorantes de la reali-
dad que nos envuelve. 
	 Por ejemplo, solo podemos vivenciar la octava 
parte de la realidad en la que vivimos. Es como ver la 
superficie de un iceberg, sólo vemos lo que está sobre el 
agua, ¿y lo demás? ¿Qué pasa con la otra enorme parte? 
	 No podemos saber a ciencia cierta qué siente 
este hermano nuestro llamado anencéfalo. No sabe-
mos el abanico de sus sensibilidades, intuiciones, vi-
vencias y percepciones. Tenemos que ser mucho más 
humildes y más respetuosos de la vida, en cualquiera 
de sus manifestaciones. Recordemos que somos sim-
ples seres en proceso de aprendizaje inicial, aprendices 
de la vida. Además, todo ser vivo es creación divina y 
este, es un ser humano, un alma encarnada, en proceso 
de evolución, sin duda alguna, como todos nosotros. 
	 El Instructor Aniceto, desde el mundo espiritual, 
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nos confirma el problema de la precariedad de nuestras 
percepciones: “La percepción humana no consigue aprehen-
der sino determinado número de vibraciones. Comparando las 
restringidas posibilidades humanas con las grandezas del Uni-
verso infinito, los sentidos físicos son muy pero muy limitados. 
El hombre recibe un reducido noticiero del mundo que le sirve 
de morada.” (Los Mensajeros, André Luiz, Chico Xavier)

	 Estos hermanos anencéfalos no tienen expectati-
va de vida física porque carecen de una estructura cere-
bral completa. Tienen solo la parte primitiva del cerebro, 
la que nos permite respirar, por ejemplo. Sin embargo, 
obviamente tienen alma o Espíritu y por lo tanto, son 
persona, tema que queremos probar. 
	 Su aspecto es muy diferente al de un niño nor-
mal, su rostro tiene forma triangular, parecido al de una 
rana, con ojos saltones y cabeza achatada hacia atrás. 
Realmente es muy triste su apariencia física. Nos sacude 
al alma. Nos envuelve en la empatía.
	 No quisimos mostrar imágenes por respeto a 
ellos. Si hay interesados, en Internet pueden encontrar 
bastante material pero en vez de fomentar la curiosidad 
deberíamos hacer una oración por estos hermanos que 
reencarnan con tan difícil situación. 

	 Algunas personas sostienen que son “monstrui-
tos” por su apariencia física y que no son realmente se-
res humanos. ¿Cómo es eso? En el Libro de los Espíritus, 
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cuestión 356 y sus complementarios encontramos la ex-
plicación: Todo niño que ha sobrevivido a su nacimien-
to tiene por fuerza un Espíritu encarnado en él. Si no 
fuera así, no sería un ser humano.
	 La Dra. Marlene Nobre en una conferencia dic-
tada en el Portal de Luz, en el espacio de Youtube, sobre 
los anencéfalos explica con toda claridad que estos ni-
ños tienen rudimentos de cerebro pero tienen cerebro. 
Esta porción de cerebro le permite hacer funcionar su 
metabolismo, respirar y hacer latir el corazón por el sis-
tema automático. Si puede organizar a los órganos de 
su cuerpo, es sin duda, un ser humano. Hay un espíritu 
organizador en él.
	 Por otro lado, si muchos están interesados en sus 
órganos para transplantes ¿cómo es que se los podría 
considerar no humanos? Por otro lado, solo el Espíritu 
puede organizar a la materia, como vimos anteriormen-
te. Esto demuestra que sin ninguna duda allí hay un Es-
píritu encarnado que está construyendo el cuerpo físico. 
Es por lo tanto un ser humano y una persona completa, 
sujeto de derecho.    
	 La Dra. Marlene defiende el derecho a la vida de es-
tos niños con todos los argumentos científicos y cristianos.
 
	 Según el Dr. Sergio Felipe de Oliveira, Rector de 
la Universidad Uniespíritu de São Paulo, médico y cien-
tífico espírita brasileño, dice que la ciencia cree que estos 
seres “vegetan”, pero nosotros somos muy ignorantes y 



El grito silencioso

105

no sabemos qué tipo de percepción pueden tener estos 
hermanos, qué sienten, que piensan, qué quieren trans-
mitir. En realidad no conocemos sus recursos. Entonces, 
debemos ser muy respetuosos de sus existencias. El Dr. 
Sergio se explaya sobre ellos con mucho amor. 
	 Son, sin duda, nuestros hermanos en Cristo, son 
seres humanos con un proyecto de vida (aunque sea efí-
mera, no conocemos su alcance) como todos nosotros, 
pero algo diferente y tan válido como cualquiera.  
	 En Occidente, a diferencia de Oriente, las socie-
dades son bastante materialistas y especialmente miedo-
sas de la muerte. Raramente se habla de ella y mucho 
menos se prepararan para afrontarla. Tal vez por eso es 
que ante cualquier dificultad, ante cualquier prueba a su-
perar se prefiere sacar del medio el problema o matarlo. 
	 Si este niño es muy feo, es raro, deforme, com-
plicado de salud, ¿qué solución tengo? Seguramente des-
hacerme de él es lo más práctico. Sin embargo me da 
miedo el término “muerte” o “matar” así que nunca uso 
esa palabra, sino que digo que hay que “abortar”, por 
ejemplo, o “interrumpir el embarazo”. 
	 Es curioso: tememos a la muerte y evitamos 
nombrarla pero no tememos practicarla. Somos muy 
raros los occidentales. Los orientales son mucho más sa-
bios que nosotros. Ellos respetan la vida, comenzando 
por los animales a quienes no matan ni comen. Hasta 
un insecto es sagrado porque es creación divina. ¡Cuán-
to nos falta aprender!  



Etel Schulte

106

	 ¿Será que matar a un niño feo y deforme es me-
nos malo que hacerlo con otro? Necesitamos educar a 
nuestro corazón para que sea capaz de entender el amor 
sin límites, sin condiciones, sin preconceptos. Necesita-
mos crecer en el amor!

	 Necesitamos educarnos en el respeto a si mismo 
y al prójimo, en el amor universal, en la responsabilidad 
que la vida física conlleva. Aprendamos a ver en el otro, 
el hermano que es parte de nosotros mismos. Aprenda-
mos a vivir como seres con proyectos de evolución. 
	 El movimiento espírita brasileño, tanto la FEB 
(Federación Espírita Brasileña) como la AME (Asocia-
ción Médica Espírita) y la ABRAME (Asociación Jurí-
dica Espírita) ha promovido, en los últimos años, una 
gran campaña a favor de la vida, oponiéndose natural-
mente al aborto de cualquier ser en formación, inclusive 
estos hermanos anencéfalos.11 
	 Actualmente continúa en discusión el aborto de es-
tos hermanos, por la ley brasileña. Sin embargo, muchos 
trabajan para liberarlo. Son nuestros hermanos que sola-
mente aprecian la vida física y desconocen la espiritualidad.  
	 ¿Quiénes somos nosotros para catalogar si alguien 
tiene derecho a la vida o no? ¿Cómo podemos creer que 
somos jueces de la vida y la muerte? ¿Qué sabemos de ese 
Espíritu que está encarnado en esas condiciones y de sus 

11 Recordemos que encéfalo significa todo lo que hay dentro de la cavi-
dad craneana.	
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necesidades? ¿Cómo podemos discriminar a unos y otros? 
	 Sabemos que el Espíritu reencarnante, mientras 
está en el mundo espiritual, programa su futuro cuerpo 
físico junto con otras elecciones, bajo la autorización de 
Espíritus Superiores, encargados de estas tareas, con el 
único objetivo de superarse y crecer espiritualmente en 
esta futura vida física. Si eligió esta malformación, como 
Espíritu colaborador de Dios, como co-creador en plano 
menor, tendrá sus razones que nosotros ignoramos. En 
todo hay un aliento divino que nos empuja siempre a la 
perfección, a la superación de errores y a los trabajos de 
perdones y reencuentros.    
	 Otro posible motivo para aceptar este cuerpo de-
forme puede ser el ofrecerse como “conejito de prue-
bas”, como ser objeto de estudio, a fin de colaborar con 
la ciencia y ayudar a la evolución humana. Con su tes-
timonio vivo muchos científicos podrán investigar ese 
tipo de enfermedad y encontrar soluciones que benefi-
ciarán a muchos otros, futuramente.   
	 Otros motivos pueden ser despertar conciencias 
dormidas, sacudir corazones endurecidos y encender la 
luz del amor divino y la espiritualidad. 
	 La presencia de un anencéfalo, sea física o a tra-
vés de imágenes, puede conmover muchos corazones, 
puede despertar la solidaridad y sobretodo, la capacidad 
de amar, sin cuestionar.  
	 Muchos son los caminos y uno solo el objetivo: 
crecer, evolucionar, ayudar y ayudarse en este camino 
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duro y difícil hacia la luz del entendimiento y del amor 
en acción que nos propone el Maestro Jesús. 
	 Recordemos que este nacimiento está también 
relacionado con los otros componentes del drama: pa-
dres y hermanos. Todos juntos trabajamos por la supera-
ción de errores. Es como una red solidaria donde todos 
sus integrantes están comprometidos en el trabajo de 
corregir errores del pasado y asumir compromisos del 
presente. Todos estamos entrelazados en la rueda kármi-
ca de la vida.

	 Algunos estudiosos de la Doctrina Espírita han 
tratado de investigar los motivos por los cuales alguien 
reencarna con esta dificultad, basándose en relatos reci-
bidos desde el otro lado de la vida, en mensajes espiri-
tuales y en la bibliografía espírita. 
	 Unos sostienen que son antiguos suicidas, por 
ejemplo. Creo sinceramente que nunca estaremos seguros 
de la respuesta y, por otro lado, no es importante el moti-
vo que nos llevó a esta difícil prueba. Importante es cómo 
trabajamos para pasar esa prueba de la mejor manera po-
sible, sacando el mayor provecho posible y su aprendizaje. 
	 Todos nosotros estamos encarnados en este pla-
neta, en este momento para corregir errores del pasado, 
tanto de esta encarnación como de anteriores. Todos 
estamos aprendiendo nuevas lecciones.    
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Un caso muy especial de un anencéfalo (Revista Refor-
mador)

	 En la revista espírita brasileña Reformador, de sep-
tiembre de 2011 encontré un artículo firmado por un 
abogado, llamado Dr. Eros Roberto Grau, donde pone 
como ejemplo de la importancia de la existencia de los 
anencéfalos esta pequeña historia, inventada por él pero 
que puede ser real. 
	 “Ana, hija de una familia muy rica, se enamoró de 
Antonio, un buen hombre sin bienes materiales. Se casan con 
el sistema de separación de bienes. 
	 Ana queda embarazada y después de un tiempo se ente-
ran que el niño es un anencéfalo. Al principio quedan en shock, 
era algo que nunca habían pensado como posibilidad. Después 
de pensarlo y analizarlo, deciden tenerlo de cualquier manera; 
apuestan a la vida y al amor. 
	 Lamentablemente Ana muere en el parto por sorpresi-
vas complicaciones y el niño sobrevive sólo unos pocos minutos, 
suficientes para heredar la fortuna de su madre, por increíble 
que nos parezca. 
	 Luego Antonio, legalmente, hereda toda la fortuna de 
su hijo, que sólo vivió unos minutos más que su madre. No exis-
te la posibilidad de negar la existencia de ese hijo, que heredó y 
luego dejó la herencia a su padre Antonio. Ese hijo existió, tuvo 
una existencia concreta y válida, tuvo derechos y obligaciones, 
heredó una fortuna materna y la traspasó a su padre biológico. 
Sin él, nada de esto hubiera ocurrido. Antonio nunca hubiera 



Etel Schulte

110

heredado el dinero. Por lo tanto, no hay dudas de su existencia, 
de su identidad y de su importancia legal y jurídica: ¡existió! 
¡Es una persona de derecho!"   
	 Es una historia para pensar, para meditar y para 
considerar la importancia de la vida misma. Escrita por 
un prestigioso abogado, presenta una posibilidad increí-
ble de supervivencia. Es un canto a la vida aunque el con-
texto sea tan triste. Es un ejemplo increíble que prueba la 
magnificencia de la vida, que asume cualquier nombre y 
condición.  
	 Su existencia, aunque breve, fue muy importan-
te y marcó fuertemente la vida de otras personas. Nadie 
podía dudar de ello. La ley, además, probó su existencia 
con los diferentes trámites legales sobre la herencia. Le-
galmente es un caso simple y correcto. Diríamos que es 
un caso de manual. No presenta dudas. Existió, es un ser 
humano. Si existió para cumplir un rol jurídico también 
existe para cumplir un proyecto de vida, reencarnando, 
aunque sea por minutos. Desconocemos la importancia 
de esos minutos para su crecimiento espiritual y el de 
sus padres, que también están involucrados en el evento. 
Todos estamos relacionados con todos. Somos la gran 
familia universal.  

	 Si con este ejemplo se prueba que realmente fue 
una persona completa, jurídicamente comprobado, ¿cómo 
podríamos matarlo con el aborto? ¡Sería un asesinato!
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	 Estaríamos cometiendo un crimen penado por la 
ley de los hombres y la ley de Dios.
	 Este ejemplo, tan simple pero tan real, nos pone 
a pensar seriamente sobre qué es el aborto y qué es el ser 
que reencarna, que podríamos ser nosotros mismos.
	 Si nos hubieran abortado, ninguno de nosotros 
existiría, ¿verdad? ¡Seguramente no lo habíamos pensado!
	 Los caminos de Dios son infinitos e indescifra-
bles. En cada uno hay algo para aprender y para seguir 
creciendo. Así como ese niño de la historia cumplió el 
papel de distribuidor de la fortuna y probó ser “perso-
na”, cualquier otro podría cumplir otro rol siempre en 
beneficio de la vida. Defendamos la vida, siempre, sin 
fronteras ni límites. La vida es divina, no nos pertenece, 
es un don de Dios.   

	 Recordemos a Kardec, Libro de los Espíritus, preg. 
880:
	 - ¿Cuál es el primero de todos los derechos naturales del 
hombre? 
	  - El derecho a la vida. De ahí que a nadie asiste el 
derecho de atentar contra la vida de su semejante ni de hacer 
nada que pueda poner en riesgo su existencia corporal.

	 Ignoramos qué planes traía este Espíritu al reen-
carnar. No sabemos de sus compromisos, de sus sueños, 
de sus ilusiones. Debemos respetarlo. Toda reencarna-
ción es cuidadosamente planeada por el mundo espiri-
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tual, siguiendo el plan divino, con la colaboración, en 
la mayoría de los casos, de los propios interesados. Sabe-
mos, gracias a la amplia literatura espírita, cuantos reen-
cuentros, perdones, promesas y reuniones se producen 
en cada caso. Estamos todos caminando hacia la perfec-
ción, aún distante pero posible. Estamos aprendiendo.      
	 Nuestra mente limitada y a veces, materialista, nos 
hace dudar ante un ser tan deformado y con tan pocas 
posibilidades de vida, según el concepto mundano pero 
si abrimos nuestros corazones al amor universal entende-
remos sin duda alguna que este ser tiene tanto derecho 
a la vida como otro hermoso y saludable. Todos somos 
hermanos, venimos del mismo Padre y tenemos un desti-
no común: progresar, evolucionar y llegar al Padre.   
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Capítulo VII

El aborto desde la visión jurídica

                                       El tiempo es el río de vida 
                                        cuyas aguas nos devuelven

                                        lo que le arrojamos.
                                                   Isabel de Castro 

                                                
	 Desde la parte terrenal, las Constituciones de 
casi todos los países civilizados del mundo defienden la 
vida desde la concepción, como un derecho inalienable. 
Cualquiera que atente contra este bien jurídico prote-
gido por la ley, sin importar si está dentro o fuera del 
útero gestante, incurre en delito. Estamos hablando del 
derecho a la vida, sin distinción de condición física. 
	 Einstein decía que el tiempo es una mera subje-
tividad. No sabemos realmente el valor del tiempo, es 
lo que queremos que sea, tal vez, ni siquiera exista. Es 
una medida que creamos y usamos los humanos para 
ubicarnos en el espacio, que tampoco es lo que creemos. 
El espacio no es vacío ni lineal, es curvo.¡Increíble!  
	 Siguiendo este razonamiento, llegamos a la con-
clusión que esos minutos de vida que pudo tener el bebé 
anencéfalo, Espíritu en proceso de reencarnación, pu-
dieron ser inmensidades donde perdonó y fue perdo-
nado, donde se acercó al ser querido y fue percibido, 
donde se ofreció como “chivo expiatorio” para procesos 
e investigaciones científicas, donde aprendió algo más, 
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como todos nosotros, “en este proceso de ascensión espiri-
tual, que nos lleva del átomo al ángel, que también comenzó 
como un átomo” (Kardec) y donde también enseñó algo 
más a todos nosotros. 
	 Siempre hay una razón válida para todo lo que 
nos ocurre, aunque no lo entendamos, como dice el vie-
jo refrán popular: “Dios escribe derecho por medio de 
líneas torcidas”.
	 Por otro lado, recordemos las consecuencias ho-
rribles que le traen al Espíritu abortado las diferentes 
heridas y torturas recibidas en el proceso abortivo, que 
deforman su periespíritu, el odio que generalmente de-
sarrolla contra su madre, la sed de venganza que alimen-
ta y las dificultades a adaptarse nuevamente al mundo 
espiritual, a la espera de otra oportunidad de reencarna-
ción, que puede demorar mucho tiempo. 
	 De la misma manera, la madre, en mayor grado 
pero el padre y el médico abortero también cargan sus 
almas con nuevas y difíciles deudas kármicas, manchas 
oscuras que atrasan mucho el crecimiento espiritual y 
los envía a regiones tenebrosas, una vez desencarnados 
(hasta su arrepentimiento y comprensión del error co-
metido, cuando serán ayudados por los Espíritus encar-
gados de estas tareas).    

	 Defendamos la vida como don maravilloso de nues-
tro Padre, posibilidad sublime de aprender y crecer, desde 
el mismo momento de la concepción, momento en que el 
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Espíritu destinado a ese cuerpo, que él mismo programó 
antes de reencarnar, se introduce en el óvulo fecundado. 
	 Somos aprendices del Evangelio de Jesús, simples 
obreros intentando trabajar para entender el amor y po-
der practicarlo, empezando por el perdón a nosotros mis-
mos y al otro. Defendamos la vida, siempre.    
	 El Código Penal argentino, en su artículo 75 de-
fine el inicio de la vida en el momento de la concepción 
y la calificación de persona de ese ser.            
       
Se plantea también, un dilema: ¿se podrían donar los 
órganos de un anencéfalo para transplantes? ¿Se po-
dría continuar un embarazo sólo para donar órganos?       
        
	 Este es un tema muy polémico y doloroso. Algu-
nas personas sugieren que se podría mantener el emba-
razo de un anencéfalo sólo para donar sus órganos para 
transplantes. Parece bastante cruel esta propuesta, tanto 
para la madre como para el ser por nacer. Es una pro-
puesta de alguien que no sabe qué es engendrar un hijo, 
alguien que carece de amor. 
	 Veremos qué dice la ley argentina al respecto.
	 El Comité de Bioética del Incucai considera la 
posibilidad de considerar al recién nacido anencéfalo 
como potencial donante de órganos para transplante, 
como cualquier otro.    
	 En primer término analiza la definición de 
“muerte”, que desde el criterio neurológico implica el 
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cese irreversible de las funciones cardiorrespiratorias o 
neurológicas. Este último concepto es considerado como 
“muerte encefálica” y surge a fines de la década del 50. 
 	 Por otro lado, se comprobó que la actividad car-
diaca no es signo de vida en el individuo. 
	 Este hecho tiene un antecedente muy interesante, 
cuando en el año 1900, el Dr. Brouardel de la Facultad de 
Medicina de París, comprobó que los latidos del corazón 
NO prueban la continuación de la vida. Para compro-
barlo se apoyó en el caso de los guillotinados. Después 
de que su cabeza rodara a unos metros lejos del resto del 
cuerpo, su corazón continuaba latiendo por un tiempo 
relativamente largo, cerca de una hora, en algunos casos.
Basándose en esto preguntaba si podríamos decir que ese 
ser, en esas condiciones estaba vivo. Obviamente, no. 
	 El corazón sigue latiendo por un sistema de “au-
tomatismo”, sin intervención de la conciencia. Demos-
tró que la cesación de la vida se da por muerte del cere-
bro o lo que llamamos “muerte encefálica” y no por los 
latidos del corazón, como se creía. 
	 Es en este período que algunas de sus funciones 
biológicas son sostenidas artificialmente, lo que posibili-
ta la donación de órganos irrigados para transplante. 
	 La actividad del transplante de órganos se halla 
reglamentada por la Ley 24.193 de transplante de órga-
nos y material anatómico humano y su Decreto Regla-
mentario 512/95. Aquí no se mencionan particularida-
des para el caso de anencéfalos. 
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	 Se menciona que en su caso solo se podría donar 
su médula ósea, con el consentimiento de los representan-
tes legales, si las características de ese tejido lo permitieran.
	 Para donar órganos, el paciente debe estar “muer-
to” (muerte encefálica). Jamás se permite donar órganos 
de un paciente vivo, excepto en algunos casos autoriza-
dos por la ley. 
	 Veamos: el recién nacido anencéfalo, por su con-
dición de tal, no está muerto bajo los criterios neuroló-
gicos. (No puede tener “muerte encefálica” porque no 
tiene encéfalo). Con lo cual no cumple con la condición 
de “donante cadavérico” que nuestra legislación exige. 
	 La baja expectativa de vida que pueda tener un anen-
céfalo no nos habilita a considerarlo sujeto de transplante. 
	 Si aceptáramos, correríamos el riesgo de que con 
ese criterio muchos enfermos terminales, pacientes en es-
tado vegetativo, con daños graves neurológicos, demen-
cias profundas u otras patologías severas, fuesen objeto 
de extracción de órganos. 
	 Esto no es solo moralmente inaceptable sino que 
además viola el espíritu y la letra de la legislación vigente 
respecto a la muerte encefálica. Esto, sin pensar en la 
parte espiritual del problema.12 

	 - Encontramos otros conceptos sobre el tema en 
el Dr. Javier Marigorta, médico cirujano y doctor en 
Teología.  
12 Fuente: www.incucai.gov.ar/comitbioética.anencefalia
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	 El Dr. Marigorta dice que el anencéfalo no pue-
de tener una “muerte cerebral” porque no hay actividad 
en determinadas estructuras cerebrales pero, esa inacti-
vidad no tiene como causa la muerte sino la inexistencia 
o presencia de estructuras muy rudimentarias: no se ve 
como pueda considerarse “muerta” una estructura cere-
bral que no existe. 
	 Por otra parte, esas mínimas estructuras cerebra-
les existentes ¡están vivas!

	 Podríamos resumir todo este polémico tema en 
varios puntos:

	 1) El anencéfalo es “un ser humano vivo”, aun-
que su pronóstico sea fatal y su vida breve y precaria.
	 2) El anencéfalo es persona de pleno derecho y 
han de respetarse sus derechos, en primer lugar, el dere-
cho a la vida. No es ético, por lo tanto, el aborto de fetos 
anencéfalos.   
	 3) Para el transplante, el manejo de anencéfalos 
se rige por los mismos criterios que otros pacientes. Por 
lo tanto, la extracción de sus órganos está regida por la 
misma ley que todos los demás. 
	 4) Es éticamente aceptable la extracción de tejidos 
e incluso órganos NO VITALES (por ejemplo, un solo ri-
ñón) siempre que esta medida no provoque directamente 
su muerte y se realice con la autorización de los padres.  
	 5) Todas las condiciones para ser sujeto de trans-
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plante son las mismas que todos los otros sujetos y están 
regidas por la ley nacional de transplantes. 
	 Termina su estudio diciendo que debemos inves-
tigar mucho más para saber no qué es la muerte sino si 
un individuo concreto está o no muerto.13 

	 Es muy interesante meditar un poco sobre to-
das estas ideas respecto a los anencéfalos. Creo que el 
resultado es que son seres humanos de derecho, Espí-
ritus encarnados con un programa de vida que vienen 
por motivos que podemos desconocer pero siguiendo el 
plan divino, que no nos corresponde cuestionar. 
	 El derecho a la vida debe preservarse siempre. 
	 Es interesante observar cómo todo este planteo 
es lógico y científico y no una cuestión religiosa, como 
se pretende hacer aparecer. 
	 Si no es posible declarar la “muerte encefálica” 
de un anencéfalo porque no tiene encéfalo, no podemos 
considerarlo “muerto” y por lo tanto, objeto de trans-
plante, según la ley argentina de transplantes y donación 
de órganos. 
	 De esto surge que los anencéfalos no son sujetos 
de transplantes, con excepción de la donación de órga-
nos no vitales como un solo riñón, siempre que no le pro-
duzca la muerte. Sería igual que con alguien “normal”.

12 Este tema se encuentra en Internet en: www.aebiotica.org/revista
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	 Es muy claro el espíritu de la ley. Gracias a Dios, 
defiende el derecho a la vida.
	 “Antes que nada importa elevar el corazón, romper las 
murallas que nos encierran en la sombra, olvidar las ilusiones 
de poseer, dilacerar los velos espesos de la vanidad, abstenerse 
del letal licor del vil personalismo, para que los clarones del 
monte resplandezcan en el fondo del valle, a fin de que el sol 
eterno de Dios disipe las transitorias oscuridades humanas.” 
Instructor Eusebio, (En el mundo mayor, Chico Xavier).
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  Palabras finales 

                                   No existe infelicidad 
                                    excepto aquella que nosotros 

                                    mismos decretamos. 
                                                Abel Gomes 

                              
	 Cuando estaba en la mitad de este libro, vera-
no del 2018, surgió en Buenos Aires el tema del aborto 
como motivo de discusión para entrar en el Congreso y 
eventualmente sancionar una ley a favor de la despenali-
zación del aborto. 
	 En estos días escuché muchas cosas, algunos plan-
teos lógicos, compartamos o no los conceptos y otros, 
muy disparatados. Los dos bandos están al máximo. A 
veces, ni piensan. Se convirtió en un juego de poder, 
lamentablemente. 
	 Sentí mucha pena porque una gran cantidad de 
mujeres defendía la legalización del aborto, sin siquiera 
saber de qué se trata. Además, si con tanta fuerza que-
rían legalizar el aborto de niños “normales” (nadie es 
normal, porque deberíamos serlo comparados con otra 
cosa, ¿con qué? ¿quién mediría la “normalidad”?), imagi-
nemos cuánto más querrían hacerlo con un anencéfalo, 
si se presentase el caso. 
	 Uno de los puntos más discutidos es hasta qué 
tiempo se permitiría el aborto. La cuestión gira en torno 
de las doce semanas. Para este grupo parecería que hasta 
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allí no hay crimen, no hay vida, no hay nada. Dicen que 
solamente se trata de “un manojo de células”. 
	 ¿Saben que en ese momento el niño tiene 6 cen-
tímetros, está completo, el cerebro emite vibraciones, 
todos los órganos funcionan y además tiene ya sus hue-
llas digitales, herramienta que lo diferenciará del resto 
de los seres humanos? ¿Saben que la piel, el mayor ór-
gano que tenemos, tiene mucha sensibilidad y percibe 
todo daño que se intente hacerle, con profundo dolor? 
¿Saben que el tálamo, parte del cerebro que controla el 
dolor, ya funciona perfectamente y puede —y de hecho 
lo hace— sufrir con violencia el ataque cruel que lo va 
a desintegrar sin piedad? ¿Saben que hay imágenes de 
videos que captan cómo el feto se arrincona dentro del 
útero para tratar de escapar del ataque? 
	 Sin duda, no conocen nada de esto. Por eso sigo 
pensando que nuestro único método de defensa de la 
vida es la educación. ¿Se acuerdan del caso del filósofo 
griego Licurgo?
	 Pensaba qué tipo de tapa podría buscar para este 
libro y de repente, vi en mi tela mental la imagen de la 
estatua El grito silencioso. Es una estatua de gran tamaño, 
de color oscuro, que representa a una mujer con su niño 
en brazos, que simplemente tiene la boca muy abierta, 
en su grito de dolor profundo y de la cual no sale nin-
gún sonido. Está en el jardín del Museo Yad Vashem, en 
Jerusalén, homenaje a los 6 millones de judíos asesina-
dos en la Segunda Guerra Mundial.  
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	 Cuando la vi y me paré delante, quedé electrifica-
da. Ese grito silencioso es más fuerte que el detonar de 
cien bombas. Aturde, sacude, confunde, emociona, saca 
llanto y se hace eterno. Jamás lo podré olvidar. Todo el 
lugar del museo es impresionante. 
	 Es el grito que queda atascado en la garganta, que 
puja por salir y no puede. 
	 Es el llanto contenido de una angustia sin fronte-
ras. 
	 Es el pedido de ayuda, mudo y silencioso, incapaz 
de actuar por sí mismo. 
	 Es la impotencia del débil frente al poderoso. 
	 Es el alma en llagas que no se puede levantar.
	 Es el grito silencioso. 
	 Es el llanto del alma.
	 Es el miedo visceral ante la maldad humana. 
	 Si tuviéramos que representar el grito del niño 
que es abortado, “normal” o anencéfalo, creo que no 
hay mejor imagen que esta estatua del museo del Holo-
causto, en Jerusalén. 
	 Es el sin poder de llanto ni de grito, el que no 
puede defenderse, el que pide piedad sin conseguirla, el 
único en sus huellas dactilares pero el descartable para 
algunos. Es el niño invisible, el que juega a no existir, el 
olvidado del mundo. El pecado del olvido.   
	 Una pena, se olvidaron del alma, se olvidaron de 
Dios, se olvidaron de ellos mismos.
	 Elevamos una oración al Padre por todos estos 
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inocentes sacrificados como corderos en Pascua y pedi-
mos luz para que todos los que aun no entendieron la 
gravedad del acto. Que puedan comprender la magni-
ficencia de la Creación y la complejidad de la vida. Esa 
vida que por ser tan especial aún no pudimos definirla, 
logrando solamente definirnos a nosotros mismos, los 
seres “vivos”. Sin embargo, aun no científicamente defi-
nida, la vida comienza en el instante en que un óvulo es 
fecundado por un espermatozoide en el mayor acto de 
amor supremo.  
	 Por otro lado, nos olvidamos que vivimos inmer-
sos en un mundo de energía, de pensamientos, de ma-
teria mental. Todo esto nos influye y a la vez, nosotros 
influenciamos también. 
	 ¿Cómo es esto? Simple. Nosotros emitimos rayos 
de pensamientos, que son obviamente, energía mental. El 
resto del universo, minerales, vegetales, animales, astros, 
estrellas, agujeros negros, y obviamente otros seres huma-
nos encarnados y desencarnados, todos ellos nos “bom-
bardean” con sus pensamientos y energía mental y vital. 
	 Sin duda, no tenemos conciencia del entorno en 
el que vivimos. Todo este mar de energía que se entre-
cruza como un dibujito animado de la TV, nos ayuda 
o nos perjudica. Si estamos vibrando en las ondas del 
amor, del respeto, de la solidaridad, del perdón, estare-
mos recibiendo y emitiendo rayos de pensamientos bue-
nos, rayos blancos y vibrantes. 
	 Si, por el contrario, estamos llenos de ira, de ren-
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cor, de frustración, obviamente, estaremos emitiendo y 
recibiendo ondas de pensamientos, material mental de 
pésima calidad, o sea, lo mismo que emitimos. 
	 Me gusta representar esto con este dibujito muy 
simple:

     

              

		

	 - ¿A qué viene todo esto? A que si estamos vibran-
do a favor de la vida, a favor de la creación, estaremos 
emitiendo y recibiendo un mar de rayos blancos que nos 
cubrirán con más amor aun y nos prepararán para en-
frentar la vida con más seguridad y confianza. 
	 Ya conocemos cómo sería el lado negativo. 

	 Les dejo unas palabras dictadas por el sabio y 
querido Espíritu Emmanuel:
	 El hombre está sumergido en un ancho océano de pen-
samientos y se nutre en gran proporción de sustancia mental. 
	 Toda criatura absorbe, sin percibirlo, la influencia aje-
na por medio de los recursos imponderables que equilibran su 
existencia.
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	 De los pensamientos que atrae el alma recoge, bajo la 
forma de impulsos y estímulos, las fuerzas que sustentan sus 
actividades en el lugar en el que se coloca.
En el orden material del mundo, el hombre podrá extender muy 
lejos el radio de sus propias realizaciones pero sin la energía 
mental que sirva de base a sus manifestaciones, nada consegui-
rá efectivamente. 
	 Sin los rayos vivos y diferenciados de esa fuerza, los valo-
res evolutivos dormirían latentes en todas direcciones.  
	 La mente en cualquier plano, emite y recibe, da y reco-
ge y se renueva constantemente en dirección al alto destino que 
le cabe alcanzar. Estamos asimilando corrientes mentales en 
forma permanente.
	 De modo imperceptible “ingerimos pensamientos” a 
cada instante y proyectamos en torno de nuestra individuali-
dad, las fuerzas que generamos en nosotros mismos. […]
	 Nos afectan las vibraciones de paisajes, personas y co-
sas que nos rodean. 
	 Si nos dejamos influenciar por impresiones ajenas de 
enfermedad y amargura inmediatamente se nos altera el “to-
nus mental” y nos inclinamos a la franca receptividad de mo-
lestias indefinibles. 
	 Si nos consagramos a la convivencia con personas la-
boriosas y dinámicas, encontramos valioso apoyo para nuestros 
propósitos de trabajo y realización. […]
	 Permanecemos con quien nos es afín. Hablamos siem-
pre o siempre actuamos a través del grupo de Espíritus al que 
estamos ligados. 
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	 Nuestra inspiración proviene del conjunto de los que 
sienten como nosotros, así como el curso de agua responde al 
comando de la vertiente. […]
	 Si trabajamos y servimos, si aprendemos y amamos, 
nuestra vida íntima se ilumina, se perfecciona, y además, entra 
paulatinamente en contacto con los grandes genios de la inmor-
talidad gloriosa. 
                     Emmanuel (Derrotero)

	 Finalmente quiero recalcar, una vez más, que la 
decisión del aborto es personal e íntima. Dios ve la in-
tención de cada uno y puede leer la angustia, el miedo, 
la soledad, susto y los diferentes motivos en el fondo del 
alma. Este acto quedará solamente entre el Padre Crea-
dor y sus hijos bienamados. Él sabe que somos débiles y 
especialmente, muy ignorantes. Nos conoce. 
	 Nadie puede criticar ni evaluar la decisión toma-
da. Es un acto de conciencia personal.  
	 Rogamos para que estas personas puedan ins-
truirse antes de tomar esta decisión, que se instruyan 
sobre la magnitud de este acto y así poder decidir a favor 
de la vida. 
	 “No prohibir sino educar”, dice Emmanuel. No 
lo olvidemos. 
	 Que Dios nos bendiga a todos y Jesús nos acom-
pañe.  
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